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   Canto Primero
 
    
 
   ASTEROIDE LAS FLORES
 
   O PRIMER CANTO
 
   AL AMOR
 
    
 
   No tenía rumbo,
 
   intuía el olor
 
   de libertad, de
 
   sublimidad...
 
   y mi alma llena de saudades
 
   y esperanzas míticas
 
   buscaba el cielo,
 
   la liberalidad espiritual
 
   y la dulce eternidad
 
   que es la gran esperanza
 
   de los que caminan por el mundo
 
   con aroma de cielo.
 
    
 
   Estaba cansada del hastío
 
   y del estío del mundo
 
   y de mi alma,
 
   bajo un aliento de hebetud
 
   un aire pesado de ingrimez
 
   de hiperactividad alocada,
 
   inconsciente, perniciosa...;
 
   porque es sabido
 
   que en este lugar
 
   encantador de serpientes,
 
   chacales, alcatraces
 
   y de hombres... plagiados
 
   y de plagiarios
 
   y lleno de excentricidades,
 
   indolencia, ignavia,
 
   abulia de prójimo y de Dios,
 
   corrupción, contaminación...
 
   donde hace ya mucho tiempo
 
   las almas roncan despiertas
 
   no nacen conscientes
 
   o no han sido
 
   infundidas de Dios no obstante
 
   ser el Paraíso Terrenal...
 
   la despensa del mundo,
 
   donde todas las puertas
 
   que se abren son
 
   equivocadas o falsas
 
   bajo la impunidad,
 
   más inhumana, la injusticia...
 
   untadas de pánico
 
   y no tienen alma,
 
   bondad ni aliento celestial...
 
   no respiran sensibilidad
 
   y se violan con ganzúas
 
   y nunca se ha
 
   encontrado la puerta
 
   de la casa del hombre,
 
   de la fraternidad
 
   y la estancia del xenófilo,
 
   del pastor y del campesino
 
   creadores de humanidad
 
   de nobleza de alma...
 
   que se abren
 
   con la llave maestra
 
   del espíritu y del corazón.
 
    
 
   ...Cuando estaba
 
   en estas auscultaciones
 
   y escalofriantes reflexiones,
 
   exhortaciones... apareció un
 
   capitancito de adónica belleza,
 
   porte y distinción luminosos,
 
   éxtasis, elegancia... bastante
 
   hermoso con aire de poema
 
   y con el resplandor
 
   de un dios terrenal,
 
   con una nave espacial
 
   que desde ha mucho piloteaba
 
   haciendo continuos viajes
 
   con itinerarios exactos
 
   y a veces sin tiempo
 
   ni espacio...
 
   a diferentes galaxias,
 
   mundos, asteroides...
 
   que pertenecía
 
   a una importante empresa
 
   de vuelos espaciales
 
   de las que ya existían
 
   en otros asteroides.
 
    
 
   Y después,
 
   de un corto saludo
 
   y de llenar de belleza
 
   el poético hontanar...
 
   y sin más preámbulos
 
   me dijo:
 
    
 
   __Vengo de visitar
 
   el asteroide "Las Flores":
 
   es pequeño, confortable,
 
   divino, humano, celestial...
 
   dónde también habitan hombres
 
   de elevada conciencia y de gran
 
   espíritu y sensibilidad.
 
   Hombres espirituales
 
   por excelencia, de gran
 
   bondad y sabiduría
 
   y con una mente y
 
   una inteligencia
 
   bastante desarrolladas,
 
   cinco o seis veces
 
   superiores a las poseídas
 
   por los terrícolas.
 
   Tienen aroma de Dios,
 
   la dulzura, la belleza
 
   y fragancia de las sedas
 
   policromas y la paciencia,
 
   bondad... cuya inteligencia
 
   les permite disfrutar
 
   de un gobierno fisiocrático
 
   y gozan de la misma
 
   organización colectiva
 
   del apis melífera.
 
    
 
   Sus otros habitantes
 
   son flores que hablan,
 
   lienzos que respiran
 
   y suspiran de gozo
 
   porque no han sido tronchados
 
   por la infamia a balazos
 
   ni bombardeadas...
 
   y abejas melifluas
 
   cuya ternura es mansedumbre
 
   es solidaridad, trabajo altruista...
 
   y con un alto
 
   sistema de comunicación
 
   muy sofisticado y superior
 
   al del hombre terrícola.
 
    
 
   Este jardín melifluo
 
   de flores y colmenares
 
   y hombres conscientes...
 
   contagiados por la paz
 
   y la colectividad del apis melífera
 
   que fue establecido por el éxodo
 
   de campesinos y apicultores
 
   terrícolas en prevención
 
   para salvar a las especies
 
   de la contaminación
 
   y del envenenamiento
 
   por los insecticidas...
 
   y también de la violencia,
 
   el crimen, la maldad
 
   y la corrupción humana.
 
   __Yo soy originario,
 
   del asteroide "Oasis"
 
   un paradisíaco lugar
 
   del que luego les hablaré...
 
   había dicho el joven Capitán
 
   con ademán de caballero
 
   inclinando su cabeza.
 
    
 
   Y continuando
 
   su disertación, agregó:
 
   Los campesinos
 
   y los apicultores son
 
   gentes que de por sí
 
   tienen una sensibilidad
 
   especial y una connotación
 
   humana superior...
 
   impregnada por la beatitud,
 
   la dulzura, la bondad...
 
   y por el colmenar, el ambiente
 
   bucólico y su candor.
 
    
 
   __Qué lugar tan poético
 
   y enigmático dijo la Juglarcita,
 
   refiriéndose al asteroide de
 
   "Las Flores",
 
   guiñándole los ojos
 
   al Capitancito
 
   dando rienda suelta
 
   a su galante coquetería. 
 
    
 
   __Tú me has
 
   hecho inspirar de nuevo,
 
   y sin perder una pestañada,
 
   un instante, exclamó:
 
   Es tan incomparable
 
   esta dulce maravilla,
 
   estas pinceladas de Dios,
 
   este paraíso celestial
 
   que hasta al aire
 
   hace soñar, suspirar
 
   y al aroma embriagar...
 
   las flores hablan
 
   con su lenguaje policromo,
 
   las abejas tienen ternura,
 
   una música espiritual...
 
   que mis ojos embelesados
 
   de dulzura y candor
 
   y que mi alma admiran
 
   y quieren ver y escanciar.
 
    
 
   __Eres tan gentil
 
   conspicuo hombre espacial
 
   tan encantador y especial...
 
   y pletórico de encantos
 
   que aún despierta haces soñar
 
   con el paraíso del amor
 
   que es lo más lindo
 
   de la tierra y del cielo
 
   y eres tan amable
 
   de concederme esta sublime
 
   merced mi apuesto capitán?
 
    
 
   __Vaya, vaya...
 
   hasta poetisa
 
   es esta encantadora
 
   princesita amerindia.
 
   Y acto seguido
 
   le correspondió
 
   al guiñado de ojos
 
   y le respondió
 
   también en verso:
 
    
 
   __Mi admirada Juglarcita
 
   lo que más quieren
 
   este atento servidor
 
   y mi alma y mi corazón
 
   es poderla complacer
 
   con gran alegría y emoción.
 
   Tienes aire de princesita
 
   encantos de linda mujer...
 
   y será para mi, una orden
 
   un honor, un gran placer
 
   estar a vuestra merced.
 
   Y por favor... no tardes mujer
 
   que me hacen falta tu miel
 
   y fragancia, tu rosicler ululante
 
   y tus dulzuras y encantos
 
   quiero volver a tener.
 
    
 
   El caballito Pegaso que
 
   respondía al nombre de "Ébano",
 
   el fiel e imprescindible
 
   compañero de la Juglarcita,
 
   con segunda intención
 
   relinchó... para hacer notar
 
   su presencia. Y pensó para sí
 
   __ocultando sus celos__:
 
   El Capitancito
 
   ha sido flechado
 
   y muy bien flechado
 
   por la princesita... y viceversa.
 
   Y como también hablaba, dijo:
 
   __Es hora de descansar,
 
   de yantar.. y acto seguido,
 
   partió con su Juglarcita
 
   para su tiendita de campaña.
 
    
 
   Y en coro Juglarcita y corcel
 
   dieron las buenas tardes
 
   y un cordial hasta mañana
 
   al distinguido visitante
 
   y apuesto galán
 
   que había aromado la estancia
 
   y dejada prendada
 
   de delicias y recuerdos.
 
    
 
   El Capitancito también
 
   se sintió prendado
 
   de la hermosura,
 
   la sensualidad
 
   y delicadeza femenina
 
   de la Juglarcita Amerindia
 
   y de su arte poético...
 
    
 
   __Buenas tardes
 
   y hasta mañana __contestó
 
   el flechado Capitancito__
 
   obsequiando una sonrisa cordial,
 
   no exenta de su aire extra-terrenal.
 
    
 
   Y cuando se quedó
 
   como ensimismado
 
   solo... pensó:
 
   El amor cambia el sueño
 
   de la juventud
 
   en un consciente vivir
 
   en un continuo despertar.
 
   El amor tiene la magia
 
   de avivar los sentidos...
 
   es la luz que da luz y que brota
 
   de nuestro subconsciente,
 
   de nuestra alma para alumbrar
 
   los mundos inmateriales, divinos
 
   o etéreos que todos
 
   debemos habitar.
 
   Y también es un hálito
 
   que se agita en el espíritu
 
   como la poesía en el poeta
 
   y en el enamorado...
 
   o como la sangre
 
   que se agita en el corazón
 
   del que está plenamente vivo,
 
   plenamente consciente
 
   y plenamente espiritual.
 
   Y nada hay
 
   comparable al amor
 
   que es poesía, ambrosía
 
   servida por Gaminedes
 
   e inspiración divina
 
   infundida por Dios.
 
    
 
   Pegaso reposando
 
   en su cuadra
 
   se ensimismó también
 
   en sus pensamientos
 
   lo mismo que la Juglarcita
 
   que suspiraba y tarareaba
 
   su canción preferida
 
   y de su propia autoría
 
   que había titulado:
 
    
 
   RECONCILIACIÓN
 
    
 
   Esta noche que canta
 
   triste mi silencio
 
   melodías y recuerdos
 
   se hacen llama, incienso
 
   y queda un olor
 
   de versos perfumando
 
   esta amarga tristeza
 
   que entristece tanto
 
   y que se apacigua
 
   sólo cantando, llorando
 
   un nostálgico azul
 
   tristezas gualdas.
 
    
 
   El dulce yaraví
 
   de mi triste guitarra
 
   rompe el celaje
 
   de esta noche tierna
 
   un zorzal anegado
 
   en dolor y llanto
 
   que llora un azul
 
   de idilios yertos
 
   llanto de quenas
 
   y de penas muerto
 
   hacen más hondos
 
   congojas y quebrantos.
 
    
 
   Y en esta noche
 
   pluviosa y azulada
 
   que cerca de tu ausencia
 
   me empecino, animo
 
   a cantarte esta
 
   dulce canción enamorada
 
   con dolor y sabor
 
   triste, lírico y divino
 
   que hacen renacer
 
   feliz la esperanza
 
   de hacerte mía
 
   y convertirte en hada... (Bis)
 
    
 
   ***
 
    
 
   La noche
 
   con su dulce claridad
 
   estaba tranquila
 
   sin ganas de pensar...
 
   y caminaba ligero
 
   al compás del minutero
 
   alumbrada de estrellas
 
   de sueños y de luceros...
 
   que permitía a los moradores
 
   dulcemente roncar y soñar
 
   a pesar... del llanto
 
   de los esteros
 
   y del triste lupanar
 
   que en el planeta Tierra
 
   no podía dormir
 
   ni tampoco soñar
 
   trabajar y compartir,
 
   sólo llorar y sufrir...
 
   era su triste libertad
 
   su pobre democracia fratricida
 
   y su irónica realidad.
 
    
 
   Y pareciese
 
   que la campana del silencio
 
   tañe sin ser tocada
 
   cuando la injusticia merodea
 
   en los salones de palacios
 
   y en los tugurios
 
   de ciudades y aldeas.
 
   Y en un lugar
 
   de silencios revolcados,
 
   de crepúsculos ahumados
 
   y acosado de ensueños...
 
   no distante y a orillas del mar
 
   se encontraba Ébano
 
   en su profundo meditar
 
   con la linda Juglarcita
 
   que soñaba sin parar
 
   en una nueva vida astral.
 
    
 
   Y en medio
 
   de su mucho soñar,
 
   Ébano se arrepintió
 
   del arranque de celos
 
   que tuvo del Capitancito
 
   y comprendió que su amor era
 
   distinto, un amor de amistad
 
   y se dijo a sí mismo:
 
   yo también algún día
 
   puedo enamorarme
 
   de una hermosa yegua alada.
 
    
 
   Ébano
 
   en sus sueños
 
   había despertado la aurora
 
   y hacía suspirar a la poesía
 
   y su subconsciente astral
 
   para secuestrar las musas
 
   y en el acto ponerse a cantar.
 
   Y como la memoria
 
   no le fallaba
 
   recordó estos versos
 
   de gran profundidad
 
   que escuchó en algún lugar
 
   donde la poesía de verdad
 
   no concebía la estrofa vacía
 
   el verso cursi... 
 
   sino la realidad.
 
    
 
   Y Ébano
 
   en tono declamatorio
 
   y en un tono mayor épico
 
   irrumpió en el firmamento
 
   diciendo a los cuatro vientos
 
   estos lindos versos ajenos:
 
    
 
   "Todo lo que yo poseo
 
   es fugaz: la casa, el mar,
 
   los árboles y el prado.
 
   Todo lo que amo
 
   y todo lo que he
 
   amado, es vano,
 
   contingente e ilusorio.
 
   Todo lo puso Dios
 
   en nuestras manos
 
   sólo para mostrarnos
 
   sus reflejos...
 
   pero hay que dejarlo
 
   porque todo es vano..."
 
    
 
   Y en otro lugar
 
   _no muy distante_
 
   se encontraba el Capitancito
 
   con su dulce tristeza
 
   balbuceando un canto
 
   con sabor a melancolía
 
   y a poema para la Juglarcita
 
   _que si mal no recuerdo_
 
   decía así:
 
    
 
   Todo en ella es primavera
 
   todo en ella es manantial
 
   tiene dulzura en sus ojos
 
   tiene ternura juglar...
 
   Y en el mar de sus ojos
 
   en su luz de inmensidad
 
   se recrean la inocencia,
 
   la pureza y la bondad.
 
   Todo en ella es poesía
 
   todo en ella es diafanidad
 
   y en el mar de su alma
 
   Dios, justicia y paz
 
   parecen juntos remar
 
   hacia una bella eternidad...
 
    
 
   La Juglarcita descendiente 
 
   del gran Caupolican
 
   tiene una belleza amerindia
 
   tiene una belleza sin par
 
   que ha anonadado al cielo
 
   y extasiado la corte imperial.
 
   Todo en ella es primavera
 
   todo en ella es manantial
 
   tiene dulzura en sus ojos
 
   tiene un aire astral
 
   y tiene ternura juglar...
 
    
 
   Cómo recrea mi alma
 
   cómo luce su bondad
 
   cómo me encantan sus ojos 
 
   cómo me hace suspirar...
 
   Y cómo te pareces
 
   a la Juana de Arco
 
   a Juana de la eternidad.
 
   Juglarcita de mi vida
 
   princesita de mi felicidad
 
   junto al mar de tu alma
 
   hay un mundo por conquistar
 
   y si quieres, y me lo pides  
 
   yo seré tu guía... y capitán... 
 
    
 
   Y el Capitancito
 
    no salía de su 
 
   anonadamiento cuando 
 
   escuchó a Pegaso relinchar...
 
   Y apurado, abrió la puerta
 
   y pudo a la Juglarcita mirar
 
   con una sonrisa en los labios
 
   que lo quería saludar.
 
    
 
   __Buenos días Juglarcita...,
 
   dijo el Capitancito_
 
   con una alegría sin par.
 
   __Buenos, para usted Capitán,
 
   contestó la juglar princesita,
 
   con una sonrisa especial.
 
    
 
   Y se dijo para sí:
 
   Es hermoso 
 
   muy hermoso el capitancito.
 
    
 
   __Y por ventura y por Dios
 
   no eres acaso tú
 
   el príncipe de mis sueños
 
   el amo de mi ser
 
   que vienes a rescatarme
 
   de esta horrible hebetud?
 
    
 
   Pegaso suspiró
 
   templó las alas y la cola
 
   como dispuesto a volar.
 
   Y la Juglarcita
 
   advertida por Pegaso
 
   alzando la mano, dijo:
 
    
 
   __Hasta luego Capitán,
 
   muy pronto nos veremos
 
   en este mismo lugar.
 
    
 
   __Hasta pronto Juglarcita,
 
   hasta otra oportunidad,
 
   que muy ligero será.
 
   Dios lo quiere y Dios proveerá.
 
    
 
   En el asteroide "Las Flores"
 
   preparaban el recibimiento
 
   de la Juglarcita Amerindia
 
   ya que por los radares
 
   y los e-mails estaban informados 
 
   de los acuciosos
 
   y numerosos preparativos
 
   que se encontraban haciendo
 
   a tan especial visitante.
 
    
 
   El asteroide es el más cerca
 
   al planeta Tierra y está situado 
 
   a un mes luz y 
 
   tiene las mismas
 
   características especiales
 
   de este planeta,
 
   pero sus connotaciones
 
   son muy diferentes porque 
 
   sus habitantes son pueblos 
 
   campesinos y apicultores
 
   de una elevada conciencia
 
   social, moral y política
 
   con ideales elevados 
 
   que les han
 
   permitido concebir 
 
   un destino
 
   superior, celestial.
 
    
 
   A primera vista 
 
   _según concepto 
 
   del Capitancito_ 
 
   el asteroide
 
   es desierto y desolado,
 
   pero a medida que se avanza
 
   aparecen unos 
 
   grandes plantíos
 
   de florescencia permanente
 
   dónde la clorofila
 
   es magnificencia, esplendor
 
   y donde la fragancia
 
   y la paz son celestiales.
 
    
 
   Parecía una fortaleza
 
   con muros rocosos
 
   rodeada por todas partes;
 
   ríos y mares tranquilos, 
 
   pensativos, de aguas azuladas
 
   y cristalinas; y una fauna 
 
   completa, dónde pareciera
 
   que no faltara nada
 
   y mucho menos
 
   el suspiro de Dios.
 
    
 
   Los habitantes 
 
   del asteroide
 
   consideran a los terrícolas
 
   piratas primitivos
 
   porque contaminan el aire
 
   y envenenan la galaxia.
 
   Y piensan que no caben 
 
   las tumbas de los vivos 
 
   en el planeta.
 
   Porque los hombres 
 
   están muertos de amor,
 
   de patria y de vida. 
 
    
 
   Además
 
   el sistema de vida superado
 
   de los apicultores y campesinos
 
   era algo mágico, 
 
   extraordinario, plausible...
 
   y sí ellos lo han logrado 
 
   por qué el resto 
 
   de la humanidad
 
   no puede hacerlo?
 
    
 
   Era un interrogante
 
   que quedaba volando 
 
   por los aires
 
   del planeta Tierra 
 
   al conocerse
 
   la noticia de la existencia
 
   de los terrícolas apicultores...
 
   en el asteroide 
 
   de "Las Flores". 
 
   Y parece, 
 
   que más allá
 
   de la granja familiar,
 
   de su vida bucólica...
 
   todo es desolación
 
   rebatiña, deshumanización,
 
   explotación, esclavitud...
 
   contaminación.
 
   Sí, este otrora 
 
   Paraíso Terrenal
 
   está villanamente amurallado
 
   porque ya se parece al 
 
   famoso mausoleo de Tal Mahal
 
   pero tapiado con egoísmo
 
   y con rocas de insolidaridad.       
 
   La tristeza del mundo es tal
 
   que hasta Dios vive triste
 
   y arrepentido de haber 
 
   creado a la humanidad:
 
   Ese animal "civilizado"
 
   que hoy es más bárbaro
 
   que una bestia salvaje.
 
    
 
   Esa bestia que ha dejado
 
   arrumado el manantial
 
   de la sabiduría
 
   por apearse en el camión
 
   falso de la "civilización"
 
   repleto de cachivaches
 
   que lo han convertido
 
   en un infeliz esclavo
 
   y en un tonto alienado
 
   por cosas superfluas.
 
    
 
   El hombre parece
 
   Que ha metido su alma 
 
   en un calidoscopio 
 
   donde no podrá salir 
 
   tan fácilmente
 
   por estar ensimismado
 
   en esos espejismos.
 
  
 
  


 
   Canto Segundo
 
    
 
   ODA A LA VIDA 
 
   Y 
 
   AL AMOR
 
    
 
    
 
   Bueno, 
 
   dijo la Juglarcita,
 
   yo quiero salirme
 
   de este mundo exterior, 
 
   superfluo el cual he descrito real 
 
   pero muy superficialmente
 
   y que es como 
 
   un cristal ardiente
 
   que todo lo vuelve 
 
   ceniza, humo,
 
   hasta el opalino cielo...
 
   Y quiero salirme para entrar 
 
   en un mundo interior
 
   más sabio y más acorde
 
   con nuestro espíritu, 
 
   con nuestro 
 
   destino espiritual y eterno
 
   y con nuestra vida humana.
 
    
 
   Sí, por todas 
 
   Partes se cultiva, 
 
   se fabrica
 
   la desolación y la muerte.
 
   Todos viven para el YO
 
   sin hacer parte del YO TOTAL
 
   de la suma de la humanidad
 
   y de una vida verdadera.
 
   Parece, que la rueda 
 
   del tiempo
 
   se paró y retrocedió...
 
   cuando la civilización
 
   se degeneró y estancó
 
   el desarrollo del hombre
 
   enajenando su mente...
 
   e idiotizándolo completamente.
 
    
 
   El mundo interior
 
   es cuando uno puede ver con 
 
   los ojos cerrados o distante...
 
   es un mundo divino, superior.
 
   Uno puede verse a sí mismo
 
   dentro de sí mismo
 
   y puede claramente recordar
 
   y puede leer 
 
   como quien sueña
 
   y está consciente
 
   de que está soñando.
 
    
 
   Todo puede 
 
   estar presente
 
   dentro de uno 
 
   aunque las cosas
 
   estén lejanas. 
 
   Uno puede sentir
 
   que es luz en la luz
 
   y la luz y el amor en el TODO
 
   que contiene todo
 
   en una mente positiva
 
   porque todo es amor
 
   y todo depende de la mente.
 
    
 
   Uno fracasa 
 
   cuando quiere
 
   y se muere cuando 
 
   se abandona
 
   o lo desea.
 
   Uno tiene 
 
   mucho de muerte.
 
   Porque mientras 
 
   exista un ideal,
 
   un espíritu y un deseo 
 
   mental poderoso
 
   la vida se mantiene aferrada 
 
   a la mente, a su gran mundo 
 
   interior, cósmico...
 
   por ese deseo 
 
   no satisfecho.
 
    
 
   La mente 
 
   es la energía
 
   que le da vida al espíritu,
 
   y el espíritu es la energía
 
   que le da vida al cuerpo.
 
    
 
   Yo no era YO...
 
   era una veleta del mundo
 
   y el mundo no vale
 
   lo que vale un alma.
 
   El YO interior 
 
   es un YO TOTAL,
 
   humano, espiritual, inmortal...
 
   es la panacea de la vida
 
   vale decir, de la salud,
 
   de la felicidad, de la bondad
 
   y de la santidad...
 
   la llave misteriosa
 
   de la iniciación eterna
 
   y de la puerta del oasis.
 
   Y para ver a Dios
 
   y hablar con EL
 
   debe ser llamado, 
 
   muy bien llamado  
 
   y EL responderá, 
 
   creedme en tiempo oportuno.
 
    
 
   Y recordemos 
 
   que el Universo
 
   es una inspiración divina,
 
   un pensamiento
 
   sostenido por Dios
 
   con las manos poéticas
 
   de Su Espíritu Creador.
 
   El yo exterior 
 
   es un yo de piel...
 
   egoísta, mundano,
 
   envidioso, material, trivial...
 
   que no pasará del suelo
 
   del polvo, la tierra
 
   y se convertirá en gusano...
 
   y después en humus 
 
   o mantillo...
 
   en ebriedad vegetal.
 
   El yo exterior vegeta
 
   se reproduce y muere... solamente. 
 
    
 
   No olvidemos:
 
   Cuando se visten de oro 
 
   las sombras... son invisibles.
 
   Por la calle sólo hay
 
   mucha rutilería.
 
   El verdadero amor
 
   es un YO interior
 
   es UNO en los demás
 
   que viene a ser 
 
   los demás en UNO
 
   y la verdadera vida.
 
    
 
   El verdadero amor
 
   es como una semilla 
 
   que una vez 
 
   recolectada y sembrada
 
   se transforma 
 
   en un árbol frondoso infinito
 
   cuyos frutos 
 
   deleitan a Dios, 
 
   a su Corte celestial
 
   y a la humanidad 
 
   en general.
 
    
 
   El amor es felicidad
 
   y la mayor felicidad es hacer 
 
   felices a los demás 
 
   que a la vez
 
   hacen feliz a UNO. 
 
   La felicidad sólo
 
   es un estado de ánimo,
 
   de amor permanente
 
   para el que no hay
 
   obstáculos ni dificultades...
 
   pues todo se mide
 
   en la balanza del corazón
 
   y todo se mira
 
   con los ojos del alma,
 
   para los que no hay
 
   cansancio ni fatiga
 
   cuando existe el amor.
 
    
 
   Para amar
 
   lo primero que debe hacerse
 
   es amarse úno a sí mismo
 
   y para amarse a sí mismo
 
   es necesario, imprescindible: 
 
   amar a los demás.
 
   Amar 
 
   no es una ciencia
 
   ni una técnica...
 
   el amor más real
 
   es una luz interior
 
   es un flechazo de los ojos
 
   del alma y el corazón,
 
   un pálpito, una necesidad
 
   del corazón y los sentidos
 
   y es un bien espiritual
 
   que empieza con 
 
   la belleza del alma
 
   y continúa con la pureza
 
   del cuerpo y del corazón
 
   que es la belleza 
 
   que más se ve
 
   y la que más magnetismo
 
   contiene y disemina.
 
    
 
   Cuando de repente
 
   la Juglarcita Amerindia
 
   escuchó una voz que le dijo:
 
    
 
   _Despiérta Juglarcita, despierta,
 
   _inquirió Ébano 
 
   que la había sacado
 
   del monólogo interior
 
   que tenía olor a humanidad
 
   a ensimismamiento.
 
    
 
   __Buenos días Ébano...
 
    
 
   __Muy buenos días 
 
   Juglarcita  _contestó Ébano.
 
    
 
   __Vamos a visitar 
 
   al Capitancito __inquirió
 
   la amazonitas amerindia.
 
    
 
   __No me queda otra alternativa. 
 
   Vamos, vamos,
 
   contestó Pegaso.
 
    
 
   Luego se arrepintió
 
   de su brusquedad...
 
   porque recordó que no tenía
 
   por qué estar celoso
 
   y rectificando dijo:
 
    
 
   Perdone Juglarcita
 
   mi brusquedad
 
   yo la llevaré con mucho gusto
 
   dónde usted desee.
 
   __Me alegra Ébano
 
   que seas de buen corazón
 
   porque las gentes de buen 
 
   corazón siempre tienen
 
   oportunidad de rectificar
 
   y ser amables y felices.
 
    
 
   __Gracias Juglarcita
 
   por el consejo.
 
    
 
   ...En otro lugar,
 
   no muy distante,   
 
   estaba el Capitancito 
 
   también aferrado
 
   a sus pensamientos
 
   que no se apartaban
 
   de la Juglarcita
 
   y musitaba en silencio
 
   estos versos
 
   que no podía componer
 
   y que le parecían todavía
 
   muy prosaicos, y
 
   le hacían falta algo de magia:
 
    
 
   “Qué hermosa Venus
 
   qué hermosa flor
 
   _toda dicha a mi derredor_
 
   tiene cara de ágape, ágata...
 
   labios puros de coral
 
   piel de pétalos, aroma celestial
 
   ojos glaucos con un mar
 
   donde podemos cantar
 
   donde podemos soñar...
 
   semblanza de odalisca
 
   efluvio de oasis
 
   cabellos ensortijados
 
   en metáforas y ensueños
 
   corazón de orquídea
 
   engastado en plétora,
 
   aroma, nobleza y amor...
 
   Y cuando seré el dueño
 
   de esta crisálida
 
   que parece salida del sol.
 
   Todo en ella es poesía
 
   todo en ella es canción
 
   tiene el resplandor
 
   de una estrella,
 
   tiene un oasis en su corazón,
 
   tiene el manantial de la vida
 
   tiene el manantial del amor;
 
   me ha robado mis sueños
 
   me ha llenado de ilusión...
 
   y me ha secuestrado el alma,
 
   mi solitario corazón.
 
   Ya sólo me queda
 
   rendirme a sus pies
 
   rendirme a su adoración
 
   alimentar platónica
 
   esta sed febricitante
 
   este delirio de amor
 
   y esta inmensa pasión
 
   que navega feliz
 
   en el mar de mi corazón. 
 
    
 
   ...Y cuando estaba 
 
   en su soliloquio oyó 
 
   el relinchar de Ébano 
 
   que lo sacó 
 
   de su profundo 
 
   ensimismamiento.
 
   Y rápidamente 
 
   abrió la puerta
 
   y saludó amablemente
 
   con una alegría 
 
   envuelta en esplendor
 
   que no cabía en él.
 
    
 
   __Buenos días caballero,
 
   dijo en tono ceremonioso
 
   la Juglarcita_ contestando 
 
   al emocionado saludo.
 
    
 
   __Tenga la bondad de seguir
 
   a mi humilde morada _inquirió
 
   el amable hombrecito espacial.
 
    
 
   Y cuál 
 
   de los dos se encontraba
 
   más sorprendido ante tanto 
 
   fulgor, ante tanta alegría 
 
   de sentirse ensimismados
 
   en el manantial del amor.
 
   Ella lo hechizaba
 
   con su mirada
 
   y él con su resplandor;
 
   ella lo miraba a sus ojos
 
   y él miraba su corazón
 
   con los ojos de su alma
 
   con los ojos de su amor;
 
   ella exhalaba dulzura;
 
   el exhalaba candor...
 
   y los dos parecían unidos
 
   como la canción al cantor...
 
    
 
   Los minutos 
 
   parecían celestiales
 
   y por consiguiente
 
   no podían  estar sometidos
 
   al cálculo del reloj.
 
   Ella era una flor de fuego
 
   él un adónico conquistador
 
   enmudecidos por 
 
   sus encantos
 
   inhibidos por su esplendor...
 
    
 
   Ébano, 
 
   que esperaba intranquilo, 
 
   relinchó... y al momento 
 
   los sacó de su turbación, 
 
   y el Capitancito,
 
   tomó la iniciativa, y dijo:
 
    
 
   __Vamos a sentarnos
 
   en el kiosco del jardín.
 
    
 
   __Gracias caballero
 
   dijo la dulce y discreta 
 
   Juglarcita con una 
 
   tenue sonrisa y dulces gestos
 
   de amabilidad y señorío: 
 
   Tengo que ir 
 
   donde el señor presidente
 
   y declamar en una velada
 
   privada en palacio.
 
   Y siento mucho, 
 
   por el momento,
 
   no lo puedo invitar.
 
    
 
   Y en seguida 
 
   la Juglarcita
 
   se le acercó al Capitancito
 
   y le dio un besito en la mejilla
 
   de despedida, que lo anonadó.
 
    
 
   __Hasta pronto,
 
   celestial princesa,
 
   le dijo el Capitancito,
 
   sin salir de su asombro 
 
   y entumecido de la emoción
 
   por tan tierno y dulce beso.
 
    
 
   Con gran emoción y tristeza
 
   vio alejarse por los aires
 
   corcel y princesa,
 
   por los caminos serpenteados
 
   de la aromada alquería
 
   hasta que se estaban perdiendo 
 
   en la cálida 
 
   e ignota lejanía
 
   y en el paisaje encantado…
 
   porque ya no se divisaba
 
   sino sus cuerpecitos
 
   convertidos en miniaturas
 
   hasta que desaparecieron
 
   por completo sus esquirlas
 
   de sombras que galopaban
 
   comiéndose la entristecida
 
   e infame distancia
 
   que ya tenía sabor a ausencia.
 
    
 
   El Capitancito
 
   no salía de su éxtasis,
 
   y reflexivo 
 
   se decía para sí:
 
   Qué lindo es el amor.
 
   No se ve... pero se siente.
 
   El verdadero amor
 
   no es prosaico,
 
   es puro, delicado, sutil...
 
   es también tristeza con alegría
 
   o saudades con esperanzas.
 
   El verdadero amor
 
   también es producido
 
   por una mirada, una palabra,
 
   una sonrisa, un aire sensual...
 
   una linda cabellera.
 
   Y al verdadero amor
 
   tampoco lo separa la distancia
 
   ni la tristeza del recuerdo...
 
   hay amores 
 
   que duran una vida;
 
   y el amor es más que 
 
   unos ojos que fascinan
 
   con dulzura... 
 
   es el encanto maravilloso 
 
   de la ternura
 
   y más que el fuego 
 
   de unos labios 
 
   cárdenos y vírgenes.
 
    
 
   Y el amor quién sabe 
 
   dónde está, sino se ve.
 
   Sólo saben de amor
 
   los que lo reciben
 
   y los que lo dan...
 
   los que aman con desinterés
 
   y largueza y bondad,
 
   los que lo purifican
 
   y no lo mancillan...
 
   los nobles de corazón,
 
   alma... y amor de Dios. 
 
    
 
   La Juglarcita 
 
   había terminado
 
   de dar la velada
 
   en el Palacio Presidencial
 
   como de costumbre y 
 
   obedeciendo a su profesión 
 
   de juglar como lo venía haciendo 
 
   desde que apenas
 
   tenía ocho años,
 
   ahora tiene dieciséis,
 
   _dijo Ébano al recordar hoy, 
 
   seis de Septiembre, 
 
   el cumpleaños
 
   de la Juglarcita Amerindia.
 
    
 
   La Juglarcita,
 
   continuó diciendo Ébano,
 
   ha cursado cuatro semestres
 
   en la universidad 
 
   en sociología,
 
   y cinco semestres 
 
   en filosofía y letras.
 
   Además 
 
   ha sido considerada
 
   como una poetisa mayor
 
   y siempre se ha distinguido 
 
   en sus estudios y merecido 
 
   matrícula de honor.
 
    
 
   Goza de una gran cultura
 
   porque desde 
 
   muy temprana edad
 
   le ha fascinado la lectura
 
   y sabe seleccionar 
 
   bien los libros que va a leer. 
 
   Una vez la Juglarcita me contó
 
   que le había tomado mucho 
 
   amor al estudio 
 
   por un profesor
 
   el cual describió 
 
   en forma poética, así:
 
    
 
   Mi maestro tenía
 
   la pizarra en el corazón
 
   y la fuerza didascálica
 
   en la inteligencia de su alma,
 
   de su conciencia y bondad.
 
    
 
   Cuántas vidas 
 
   alcanza a vivir
 
   un corazón enamorado...
 
   cuántos éxtasis
 
   y estados febricitantes
 
   necesita un alma 
 
   para ser feliz
 
   por toda la vida?
 
    
 
   Ah! Que linda pregunta
 
   la que se me ocurre
 
   y qué bello es el gran amor
 
   que sólo le basta 
 
   con una mirada,
 
   una sonrisa, 
 
   un bello recuerdo...
 
   Para ser eterno,
 
   dijo el Capitancito
 
   antes de cerrar los ojos
 
   para entregarse al sueño 
 
   profundo de los ángeles.
 
    
 
   El corazón humano
 
   tan incivilizado
 
   basta que se enamore
 
   para crear culpas y disculpas
 
   en dónde no existen.
 
   El enamorado no tiene mente
 
   porque el corazón 
 
   y los prosaísmos 
 
   lo ocupan todo.
 
    
 
   La vida 
 
   es lucha y amor
 
   y el amor también 
 
   es lucha y vida.
 
   En dónde 
 
   no hay lucha 
 
   no hay vida,
 
   y en dónde no hay vida
 
   no hay conciencia...
 
   y en dónde 
 
   no hay conciencia
 
   no hay evolución 
 
   ni existe la inmortalidad.
 
    
 
   Cuando 
 
   se entristece el alma
 
   llora el corazón... 
 
   y las lágrimas
 
   son trocadas en amor 
 
   y la vida en poesía 
 
   y dulzura que embellecen
 
   el alma y el rostro
 
   con iluminación divina.
 
    
 
   Y melancolía 
 
   es la otra naturaleza
 
   que me acompaña 
 
   y me hace vivir
 
   en la ingrimez que 
 
   un pintor o poeta 
 
   plasman con su pincel.     
 
   Amor, es amar también 
 
   en el inconsciente 
 
   y subconsciente.
 
   El amor es analfabeta,
 
   no entiende de razones
 
   y crece sin medida
 
   cuando el deseo se apodera
 
   de la mente y el corazón.
 
   El amor es ciego,
 
   pero a veces es tan maravillosa 
 
   esa ceguera, 
 
   que el olvido
 
   que está frente a sus ojos
 
   no lo encuentra. 
 
  
 
  


 
   Canto Tercero
 
    
 
   LAS ROCAS DE TARPEYA
 
   O CANTO 
 
   A LA IMPUNIDAD
 
   Y 
 
   A LA INJUSTICIA
 
    
 
    
 
   Toda esperanza
 
   que estaba apelmazada
 
   por el frío humano
 
   y aturdida por el egoísmo 
 
   por los ronquidos
 
   nauseabundos del silencio
 
   había como viajado 
 
   o estaba congelada 
 
   en la Constitución
 
   y secuestrada por los 
 
   "Padres de la Patria"...
 
   y cada cosa nueva era como 
 
   más imposible, más visible 
 
   y más obsoleta aún...
 
   y se sigue una historia
 
   sin fin, sin importancia
 
   con aromas y  alientos 
 
   ya desaparecidos sin 
 
   las infames rocas de Tarpeya 
 
   o de la impunidad
 
   y de la injusticia;
 
   y con rocas de Taigeto
 
   o de la crueldad y sevicia
 
   dónde los niños de la calle
 
   los inválidos o abandonados
 
   (léase desechables) 
 
   no tienen patria, gobiernos, 
 
   democracia... no tienen 
 
   consuelo humano
 
   ni esperanza de nada.
 
    
 
   Y ahora que estoy consumida
 
   de tantos caminos caminados
 
   para llegar siempre más atrás
 
   para sér menos mujer
 
   menos humana, social... 
 
   o una muñeca 
 
   de carey o de cristal.
 
   Cada mañana 
 
   al despertar el alba
 
   goteaba la tristeza 
 
   en el lago inmenso 
 
   de mis ojos compungidos 
 
   y de mi alma aterida por sufrir  
 
   de anorexia espiritual.
 
    
 
   Y mi padre triste... 
 
   la vida se le fue
 
   sin balbucir, sin principiar...
 
   Y mi patria aterida, enferma...
 
   llena de monstruos
 
   no puede respirar.
 
    
 
   Arde América. 
 
   Arde Colombia.
 
   Arde Chiapas...
 
   México se asusta 
 
   y la paz aúlla en 
 
   todo el continente
 
   en Irak, Afganistán... 
 
   Nos enajenaron los sentidos...
 
   y ahora ya sabemos
 
   para dónde vamos:
 
   a la miseria, a la muerte
 
   a los pueblos oprimidos…?
 
    
 
   Y sin saberlo
 
   intuí que necesitaba
 
   un aire nuevo 
 
   con un alma cálida
 
   y con un corazón florecido
 
   con espíritu y sangre humana
 
   casi celestial
 
   y con luces encendidas
 
   y calientes de Dios,
 
   ya que fuimos hechos
 
   a imagen y semejanza
 
   del Redentor, 
 
   que sabe hacer suspirar
 
   a la nada, a las flores,
 
   al alma de los vientos rebeldes
 
   de los hijos de Marte...
 
   y tener aliento de eternidad.
 
    
 
   Y mi soledad y mi tristeza
 
   se exiliaban en otra soledad
 
   llena de espectros.
 
   En este planeta
 
   dónde escasea la ternura,
 
   la sinceridad, la patria,
 
   el medio ambiente,
 
   el amor, la amistad...
 
   donde languidecen
 
   los valores humanos...
 
   y ya casi todos somos 
 
   desconocidos
 
   y nos miramos 
 
   la mayoría de soslayo
 
   y con recelo, envidia u odio
 
   no menos con bondad
 
   ejemplo o admiración,
 
   en unas democracias 
 
   suicidas, fratricidas,
 
   magnicidas, parricidas...
 
   que cada día
 
   nos hacen más pobres,
 
   menos humanos
 
   desesperanzados y marginales
 
   puesto que sólo vale
 
   la vida de unos pocos
 
   y la del resto nada.
 
    
 
   Estamos también...
 
   que nos desintegramos
 
   a mordiscos de hambre
 
   de genocidios, de calamidades
 
   y de sufrimientos.
 
   Nos desintegramos
 
   a dentelladas de envidia,
 
   de odio, de avaricia,
 
   de ambición, alienación...
 
   Y una atmósfera
 
   de somnolencia y horror
 
   parece circuir las patrias
 
   que lloran 
 
   su inmenso abandono
 
   el gran dolor de los pueblos
 
   en un olvido letárgico emergido 
 
   de los grandes silencios.
 
    
 
   Y en algunos lugares
 
   hermosamente cubiertos
 
   por un cielo azul esplendente
 
   la gente no tiene tiempo
 
   para vivir, soñar... 
 
   y vive de prisa
 
   tan tristemente mal
 
   para solazarse
 
   en ese mar lapislázuli
 
   que sólo se oscurece
 
   con cada puesta del sol
 
   con cada tristeza de la patria.
 
    
 
   Y todos andamos bajo 
 
   una piel de oscuridad
 
   como arrodillados, 
 
   como vencidos... 
 
   y como robots
 
   por la vereda de en frente
 
   y al vecino de en seguida
 
   no lo conocemos
 
   menos su identidad
 
   sus tristes tristezas
 
   y sus angustiadas angustias
 
   ni mucho menos 
 
   nos interesa sus hondos pesares 
 
   de los cuales todos
 
   somos culpables...
 
   y todos andamos
 
   en el paseo de cada uno
 
   y siendo egoístas de la vida
 
   y de la sobre-vivencia
 
   y andamos en las nubes,
 
   en los elevados jets 
 
   de los afanes inútiles,
 
   acunando como 
 
   si fueran ideales
 
   elevados y esperanzas sublimes, 
 
   miserias mezquinas individuales,
 
   cajas de caudales personales,
 
   riquezas prosaicas...
 
   o vicios denigrantes.
 
    
 
   Hay pus de podredumbre
 
   hasta en la sábana de la patria
 
   y en la sombra 
 
   de las constituciones,
 
   y en los estamentos estatales
 
   y en los mismos hombres
 
   que no se han querido
 
   convertir en ciudadanos
 
   verdaderos, íntegros.
 
    
 
   Y tantos sueños...
 
   y la patria triste,
 
   amordazada, olvidada...
 
   y herida de muerte.
 
   Tantos sufrimientos
 
   de los pueblos...
 
   y la patria secuestrada
 
   por los ricos de miserias,
 
   los opulentos de barro...
 
   y los vientos extraños.
 
    
 
   Somos los desconocidos
 
   que volvemos todos los días
 
   por la mismas veredas
 
   sin alma, sin sensibilidad 
 
   y pizca de conciencia...
 
   como autómatas sin intuir 
 
   siquiera cuál es nuestro 
 
   destino verdadero
 
   y sin hacer 
 
   con nuestra conciencia
 
   nuestra sensibilidad, humanidad, 
 
   sabiduría, bondad...
 
   un alto en el camino
 
   para auscultar o reflexionar
 
   sobre este viaje
 
   por la vida tan complicado 
 
   azaroso y huidizo...
 
   y sin hallar una respuesta
 
   a nuestro destino
 
   y sin contar con los átomos
 
   de nuestro espíritu
 
   que los tenemos apagados
 
   o demasiado oxidados...
 
   siendo la energía
 
   más poderosa que existe
 
   y sin vislumbrar
 
   la erosión de humanidad
 
   y la erosión de amor y luz
 
   que cada día nos hace más 
 
   ciegos, torpes y animales
 
   o más insensatos...
 
   sin la belleza de la flor
 
   que se convierte altruistamente
 
   en fruto o semilla
 
   para la gloria de Dios
 
   y bien de la humanidad...
 
   que aroma el ambiente
 
   y perfuma el paisaje
 
   sin mancillarlo...
 
   Y con nubes hasta en el alma
 
   de nuestros propios sueños
 
   y propias vivencias de no ser 
 
   nadie, de no ser nada...
 
   sin el relente nocturno que nos
 
   empapa de rocío el alma,
 
   el corazón y el pensamiento.
 
    
 
   Me monté en un Pegaso
 
   color de ébano 
 
   que tenía fuselaje de avión
 
   alas mágicas
 
   y respiración de turbina
 
   y con branquias espaciales
 
   en vez de pulmones
 
   dientes y cascos de marfil
 
   y con una inmensa 
 
   y esbelta crin plateada
 
   y bordada de sueños
 
   y por un escabel mágico 
 
   tapizado de ilusiones 
 
   y muchas esperanzas
 
   que al montarme me transformó 
 
   en una Juglarcita encantada.
 
    
 
   Mi Pegaso, 
 
   tenía un morrillo
 
   en la cruz a mi alcance
 
   con pezones de leche
 
   a manera de una ubre
 
   con glándulas lácteas
 
   y un líquido cremoso
 
   de delicioso olor y sabor
 
   que a medida 
 
   que me alimentaba
 
   volvía a llenarse 
 
   automáticamente.
 
    
 
   Era como maná
 
   y elíxir de larga vida 
 
   que tenía los cinco
 
   principios nutritivos
 
   (carbohidratos, grasas, 
 
   proteínas, vitaminas y minerales)
 
   para el normal desarrollo
 
   de una Juglarcita Amerindia
 
   a manera de jalea real.
 
    
 
   Pegaso, 
 
   cargaba en angarillas
 
   en su robusta grupa
 
   unas materas plenas 
 
   de plantas con frutas y manjares
 
   de variadísimos sabores 
 
   de acuerdo a mi gusto 
 
   y gran apetencia
 
   porque eran frutas 
 
   ya encantadas 
 
   por mi imaginación que me 
 
   alimentaban bondadosamente
 
   y me mitigaban el hambre
 
   y la sed como Dios manda
 
   pero que en mi planeta
 
   al pasar de mano en mano
 
   se convierten en monedas
 
   y ya son artículo de lujo
 
   y de sólo comercio
 
   revuelto con plaguicidas
 
   y fertilizantes que 
 
   también ya son puro negocio
 
   mercantilismo sordo
 
   y explotación inhumana...
 
   perdiendo automáticamente
 
   por la privatización todo derecho
 
   natural al libre albedrío
 
   o por indiviso
 
   como socios del mundo,
 
   hijos de una patria
 
   y ciudadanos de un país
 
   de gran sensibilidad.
 
    
 
   He oído hablar
 
   que en otros planetas
 
   la persona no trabaja
 
   para sólo sobrevivir
 
   porque se le reconoce
 
   como socio y ciudadano
 
   y están tan adelantados
 
   que cada Estado y la sociedad
 
   se encargan de cubrir 
 
   las necesidades básicas
 
   de cada uno.
 
    
 
   El dinero no existe 
 
   y el trabajo 
 
   no es una enajenación,
 
   ni una neo esclavitud...
 
   ni es la moneda del pobre
 
   porque no existe la miseria...
 
   sino que el trabajo 
 
   es un convite,
 
   una comitiva... donde todos sin 
 
   distinción, deportiva y 
 
   alegremente, participan
 
   y cooperan con horarios 
 
   flexibles, inteligentes 
 
   placenteros y humanos.
 
    
 
   El trabajo en la 
 
   escala superior consiste
 
   en atender primero la familia
 
   y en atenderse uno mismo
 
   para alcanzar completamente
 
   su crecimiento y desarrollo
 
   pero nunca una esclavitud,
 
   una alienación que 
 
   lo privan de vivir. 
 
    
 
   Cuando úno se puede 
 
   atender a sí mismo
 
   y puede atender
 
   eficientemente a la familia,
 
   ya ha pasado
 
   del trabajo inferior
 
   a una escala superior
 
   donde se pasa 
 
   de la enajenación
 
   al trabajador empleador,
 
   puesto que cuando
 
   puede ir donde el médico,
 
   puede tomar un avión,
 
   ir a un restaurante...
 
   se hacen mover
 
   todos los hilos de la economía
 
   en una forma macroeconómica
 
   humana, inteligente,
 
   conspicua y racional.
 
    
 
   Abarca, desde el que 
 
   selecciona la semilla
 
   la siembra, la cultiva,
 
   la cosecha, la transporta
 
   la lleva al sitio de mercadeo
 
   la empaca, la expende
 
   la procesa... hasta el que 
 
   la lleva al sitio de reciclaje.
 
   Y por ello la economía actual
 
   es una infra-economía
 
   porque con salarios
 
   de hambre y desempleo
 
   no permite desarrollar
 
   al trabajador-empleador
 
   ni elevar el trabajo
 
   a una escala superior.
 
    
 
   El trabajo 
 
   no debe ser salario, 
 
   plusvalía, enajenación...
 
   sino cooperación
 
   __y por qué no__ un deporte, 
 
   recreación, arte...
 
   Pero no!...
 
   aquí la democracia se nombra,
 
   se resalta en los discursos
 
   y se preocupan de dar una 
 
   gran imagen internacional
 
   pero no se concibe
 
   y está enredada
 
   con una infra economía
 
   que sólo crea hambre
 
   miseria, pobreza y violencia
 
   para los pueblos
 
   y opulencia para los ricos.
 
   Democracia es tener paz, 
 
   trabajo sin hambre, 
 
   sin explotación
 
   y sin salarios de miedo.
 
    
 
   Pensé abandonar
 
   el planeta Tierra
 
   que me parecía prosaico
 
   donde los hombres se matan
 
   por odio, oro, cosas... 
 
   y dinero los unos,
 
   pero los más no tienen 
 
   dónde reclinar su pobreza,
 
   dónde recostar sus afugias,
 
   desgracias y sufrimientos...
 
   ni cómo mitigar el hambre,
 
   las endemias sociales
 
   ni de defenderse de la muerte 
 
   programada, genocida...
 
   donde nuestros pobres pueblos 
 
   se morirán 
 
   de nada, de gobierno,
 
   de política, de democracia,
 
   de trabajo, de salarios,
 
   de discursos, de zoo hombres,
 
   de necedades... de desempleo
 
   y en una escala inferior.
 
    
 
   Somos unos simios aún
 
   con lenguaje fonético
 
   y afeites repulidos
 
   a través de los siglos...
 
   pero para sér hombres
 
   hombres de verdad
 
   necesitamos infundirle 
 
   un alma, un espíritu
 
   a nuestro cuerpo y desarrollar
 
   nuestro mente, energía cósmica, 
 
   nuestro ideal 
 
   e inteligencia que están 
 
   secuestradas por 
 
   una infra-civilización
 
   que parece un mar muerto
 
   o un río ciego de los cuales
 
   sólo alcanzamos a escuchar
 
   el fluir torpe de sus cursos
 
   entre paredes de fatiga,
 
   heladez de almas,
 
   guijarros de silencios
 
   y concavidades de muerte.
 
    
 
   La mayor libertad es la paz
 
   el trabajo, la seguridad social,
 
   la fraternidad... y sentirse
 
   un ciudadano pleno
 
   en su propio país.
 
   Y pare de contar
 
   porque esta historia
 
   se está haciendo muy 
 
   huraña y monótona
 
   y estoy retrasando mucho
 
   mi viaje espacial,
 
   pero les prometo
 
   que volveré sobre el tema.
 
   A los ricos los invito
 
   a cambiar su oro y esmeraldas
 
   por el diamante del corazón
 
   y por las esmeraldas 
 
   del espíritu. 
 
  
 
  


 
   Canto Cuarto
 
    
 
   VIAJE ESPACIAL
 
   Y
 
   GOTAS
 
   DE ROMANCE
 
    
 
    
 
   Al Capitancito
 
   todavía le ardía de felicidad  
 
   el besito               
 
   que la Juglarcita
 
   le había dado en la mejilla
 
   y pretendía aún contener su
 
   respiración para sentir
 
   el aliento y el aroma
 
   de esa dulzura que 
 
   había embriagado todo
 
   su sér y despertado un gran 
 
   sentimiento que 
 
   lo ha hecho
 
   ruborizar de felicidad
 
   asombrar a la imaginación
 
   y detener el tiempo
 
   que siempre  
 
   anda tan de prisa.
 
    
 
   Era un sentimiento puro
 
   difícil de explicar...
 
   y para resignarse o no tratar
 
   de descifrar lo imposible
 
   el Capitancito se dijo para sí:
 
   Ninguna palabra en el mundo
 
   ni todos los idiomas
 
   de la Tierra ni la más alta
 
   sabiduría de los hombres
 
   son capaces de explicar
 
   o materializar un sentimiento
 
   por pequeño que sea.
 
    
 
   El sentir interno
 
   es el idioma de los dioses
 
   y de las almas puras.
 
   El amor, un gran amor
 
   siempre está encerrado
 
   en ese gran misterio
 
   que hace felices a los hombres 
 
   y a las almas nobles.
 
    
 
   Y no es la pasión
 
   la mayor felicidad
 
   del hombre ni del mundo
 
   es la antesala: aquella que está 
 
   rodeada por el beso
 
   por el misterio
 
   por la dulzura de unos ojos,
 
   la ternura de un suspiro,
 
   la sinceridad de unas palabras,
 
   que estaban habitados  
 
   por el silencio, los recuerdos,
 
   y por el oasis de unas caricias...
 
   y el elíxir de bellos momentos.
 
    
 
   Nunca le temas 
 
   al cantor o poeta,
 
   témele a la persona 
 
   o alguien que nunca canta.
 
   Dios no puede existir 
 
   sin la poesía
 
   porque Dios es un poeta
 
   que se alimenta
 
   con poemas y versos
 
   escanciados en la eternidad;
 
   y por ello es
 
   todo ternura y bondad.
 
    
 
   Y no salía de su felicidad
 
   y ensimismamiento 
 
   el hombrecito
 
   de la nave espacial
 
   cuando escuchó que alguien
 
   tocaba a la puerta.
 
   Y como si intuyera de qué se
 
   trataba se apresuró a abrirla.
 
   Y al momento
 
   observó que se inundaba
 
   de luz y de belleza
 
   su rostro y su morada,
 
   la poesía, el pensamiento
 
   y una indescifrable ansiedad.
 
    
 
   Todas las aromas del mundo
 
   y todas las dichas
 
   estaban a sus pies.
 
   La alegría no cabía 
 
   en su ensanchado corazón.
 
   Y con la ternura, la felicidad
 
   y la dulzura más especial, dijo: 
 
    
 
   _Buenas tardes,
 
   hermosa princesita,
 
   espléndida dulzura...
 
   puedes proseguir
 
   y aquí me tienes
 
   rendido a tus pies
 
   y a tu merced.
 
    
 
   __Eres muy galante,
 
   apreciado Capitán...
 
   y tratando de ocultar 
 
   su inmensa felicidad
 
   puso sus piecitos
 
   en el interior de la morada
 
   que se completó
 
   de llenar de resplandor.
 
   __Por favor, permíteme;
 
   y al tratar de recibirle
 
   la maletita que traía
 
   se acercó muy suavemente
 
   y le devolvió entre alegre 
 
   y nervioso el besito que todavía 
 
   le ardía en su mejilla.
 
   Sonriendo y muy alegre, 
 
   como en señal 
 
   de agradecimiento 
 
   por el besito
 
   que había recibido, dijo:
 
    
 
   Como habíamos convenido,
 
   he venido para que vamos
 
   al asteroide "Las Flores"
 
   que estoy ansiosa
 
   por conocerlo y disfrutar 
 
   de tu ansiada compañía.
 
    
 
   Pero al instante,
 
   la Juglarcita se dio cuenta que 
 
   había cometido una ligereza
 
   y se sonrojó de timidez
 
   y no podía balbucear palabra.
 
   El Capitancito
 
   viéndola en su apuro, 
 
   trata de salvarla, diciéndole:
 
   __Eres muy galante, 
 
   y divina al favorecerme
 
   con su compañía. 
 
   Y sin más preámbulos,
 
   dijo: Todo está listo.
 
   Ya tengo programada
 
   la nave espacial y mi corazón
 
   se sale de contento
 
   por poder disfrutar
 
   de tu especial compañía,
 
   y será el viaje
 
   más agradable e inolvidable
 
   que haya realizado
 
   en toda mi vida.
 
    
 
   Pegaso, 
 
   que se encontraba 
 
   esperando tranquilo
 
   con sus oídos y radares
 
   muy desarrollados, escuchó
 
   toda la conversación
 
   y se alegró mucho
 
   de que su princesita
 
   fuera tan feliz en el amor
 
   porque presentía que el 
 
   Capitancito también la amaba
 
   y era la única manera
 
   de que ella abandonara
 
   esa hebética tristeza
 
   que la embargaba.
 
    
 
   Parece que ya hubiesen 
 
   sellado el amor
 
   para toda la vida
 
   sin haber hecho
 
   una declaración concisa.
 
   Pero en el amor todo se vale
 
   y las sutilezas y delicadezas
 
   son más fecundas.
 
    
 
   La Juglarcita
 
   no salía de su turbación
 
   por haberse ella casi declarado.
 
   El Capitancito rompió 
 
   la gran turbación
 
   y el silencio, diciendo:
 
    
 
   __No sabes 
 
   damita de mis ilusiones,
 
   damita de mis ensueños
 
   cuánta felicidad me causa
 
   el poder disfrutar
 
   de tu aroma y compañía
 
   qué deseo sea eterna?
 
    
 
   Y sin más cavilaciones
 
   la tumbó en sus delicados
 
   y amorosos brazos
 
   la untó de su alma
 
   y le dio un besito
 
   tan profundo y tan largo... 
 
   que estaba ahogando 
 
   su respiración.
 
   Y acto seguido, le dijo:
 
   __Quieres ser mi amor
 
   hasta que la 
 
   muerte nos separe?
 
    
 
   En ese momento 
 
   relinchó Ébano 
 
   _no se pudo contener_
 
   ante el coloquio tan romántico 
 
   y feliz que acababa 
 
   de escuchar.
 
   Felicidad que él 
 
   de todo corazón 
 
   compartía y sentía.
 
   Y se decía para sí:
 
   La verdadera felicidad
 
   sólo puede ser posible
 
   cuando se haya contribuido 
 
   a hacer feliz a los demás.
 
   Yo no sé cómo los terrícolas
 
   hablan de su felicidad
 
   cuando su prójimo 
 
   se encuentra
 
   flagelado en medio 
 
   de la espada y la pared
 
   sufriendo toda clase
 
   de miserias, de muertes,
 
   de sufrimientos...
 
   Y una vez
 
   finalizadas sus reflexiones
 
   con una voz dulce y sonora
 
   a los cuatro vientos, dijo:
 
   __Adiós Juglarcita
 
   y adiós Capitancito
 
   que Dios los bendiga
 
   y que sean muy, muy felices.
 
   Y sin más alboroto
 
   alzó su vuelo
 
   para un apartado lugar
 
   el cual hasta hoy, todavía
 
   no ha podido
 
   descubrir la historia.
 
    
 
   Al volver
 
   la calma y encontrarse
 
   Capitancito y Juglarcita
 
   siendo el uno para el otro
 
   en medio del mar del amor,
 
   el apuesto piloto espacial
 
   repitiendo su proposición,
 
   dijo con su voz dulce:
 
    
 
   __Quieres mi encantadora
 
   princesita, mi dulce amor
 
   ser por siempre
 
   la dueña de mi corazón?
 
    
 
   La Juglarcita,
 
   mirando fijamente
 
   a los ojos enternecidos
 
   del Capitancito, le contestó:
 
   __Si es para toda la vida, sí.
 
   E inmediatamente
 
   se anudó a su cuello
 
   le entregó su corazón
 
   y le devolvió el besito
 
   largo y dulce que minutos antes
 
   había recibido
 
   emocionada la princesita.
 
    
 
   __Vamos
 
   a la nave amor mío
 
   que ya está encendida –dijo
 
   el apuesto Capitancito.
 
   __Sí, vamos, yo estoy lista
 
   cariño mío, contestó
 
   la princesita amerindia.
 
   __...
 
    
 
   La nave despegó
 
   y en un abrir y cerrar de ojos
 
   y sin tiempo ni espacio
 
   ya había remontado
 
   la estratosfera y estaba
 
   en la órbita espacial.
 
   Y volviendo los ojos
 
   hacia la Juglarcita
 
   el Capitancito, le dijo:
 
   __Te veo divina.
 
   Yo había recorrido
 
   el mundo entero:
 
   Europa, Asia, África,
 
   Oceanía, Australia
 
   y muchos asteroides...
 
   y sólo en Indo América
 
   he podido contemplar
 
   tan celestial belleza,
 
   tan especial dulzura,
 
   tan magnética mirada,
 
   y ternura tan singular.
 
    
 
   __No sigas amor
 
   porque ya me tienes
 
   de nuevo ruborizada.
 
   Yo también
 
   veo en ti algo especial.
 
   Mi palpitar me dice
 
   que felicidad tan grande
 
   no se puede encontrar
 
   por ahora allá en la Tierra
 
   donde todos vivimos
 
   tan asustados
 
   y tan infra-humanamente...
 
   __No continúes mi amor
 
   para qué amargarte
 
   con saudades...
 
   recuerdos tristes y cosas
 
   que no puedes solucionar.
 
   __No creas mi vida.
 
   No podemos continuar
 
   con esa actitud
 
   y pensamiento pusilánime
 
   pesimista, egoísta...
 
   con esa pasividad
 
   que ha engendrado
 
   los más cobardes silencios
 
   y los peores males de la patria.
 
   El mal es uno mismo...
 
   y el bien también.
 
   No podemos ser
 
   convidados de piedra
 
   en una patria
 
   que es de todos...
 
   Porque si se presentan
 
   unas elecciones
 
   una oportunidad de elegir
 
   debemos salir a votar
 
   cívica y patrióticamente
 
   en masa, con fe... por el mejor,
 
   pero no seguir protestando
 
   con el desinterés
 
   o la abstención
 
   que ya rebasa el 75%
 
   y que no soluciona nada.
 
   Si ese 75% votara
 
   por el candidato
 
   de la oposición
 
   se vislumbrara la oportunidad
 
   de hacer un cambio
 
   o de comprobar que estamos
 
   equivocados o que no tenemos
 
   esperanzas de redención.
 
    
 
   Y por otro lado,
 
   si un pueblo se levanta inerme
 
   pero resuelto a protestar
 
   por las injusticias y a exigir
 
   un cambio, más democracia...
 
   el gobierno tendrá
 
   que acceder de inmediato.
 
   La única forma
 
   de hacer democracia,
 
   verdadera democracia,
 
   es con la participación
 
   activa de todos los
 
   ciudadanos de un país.
 
    
 
   Y por otra parte
 
   si úno cambia
 
   empieza a cambiar el mundo
 
   y se convierte de primero
 
   en un buen ciudadano
 
   en una persona de cambio
 
   en persona solidaria
 
   sin esperar
 
   que los otros cambien.
 
   Cuando úno cambia
 
   los otros pueden cambiar
 
   porque a la gente le gusta
 
   mucho imitar.
 
    
 
   Y si cumple
 
   con sus deberes y derechos
 
   está acelerando
 
   y propiciando el cambio
 
   la democracia.
 
   Ahora
 
   uno de los principales
 
   deberes de cada uno
 
   es hacer la paz, y la paz
 
   empieza por uno mismo...
 
    
 
   __Bueno, Juglarcita _dijo
 
   el piloto de la nave_
 
   interrumpiendo el monólogo
 
   en que se había convertido
 
   la conversación.
 
   Yo estoy de acuerdo
 
   contigo en todo,
 
   pero concédeme este viaje
 
   y este tiempo tan sólo a mí.
 
   Y quiero que me des
 
   un lindo besito,
 
   un besito en el que pongas
 
   toda tu alma
 
   para que nos purifiquemos
 
   porque el amor es pureza.
 
   Recuérda que la moral
 
   es la defensa del amor,
 
   y el amor es la defensa
 
   de la moral, la defensa
 
   de la vida, de la paz
 
   y de la convivencia...
 
    
 
   Y después del éxtasis
 
   de las caricias y coloquios
 
   de los dos enamorados
 
   la princesita amerindia
 
   se quedó dormidita...
 
    
 
   Y una vez
 
   traspasado el umbral
 
   del subconsciente,
 
   la Juglarcita
 
   empezó a soñar con Ébano
 
   su tierno caballo alado.
 
    
 
   Recordó
 
   cómo había recorrido
 
   bajo su solicitud y compañía
 
   la América India
 
   palmo a palmo,
 
   miseria a miseria,
 
   opresión a opresión,
 
   dictadura a dictadura,
 
   oligarquía militarizada
 
   a gobierno militarizado...
 
   Y cómo
 
   en cada Palacio Presidencial
 
   donde ella daba sus recitales
 
   había conocido la opulencia
 
   que insulta a la miseria
 
   y el infame monopolio y egoísmo
 
   que producen
 
   la pobreza creada,
 
   la opresión... la miseria.
 
    
 
   Había visto
 
   el cuarto personaje anónimo
 
   o invisible de esta novela:
 
   el sufrido pueblo,
 
   cómo padecía de hambre
 
   de pobreza y desempleo,
 
   de carencia de agua potable,
 
   de vivienda, salubridad,
 
   carreteras, electricidad,
 
   escuelas... y ausencia
 
   de maestros preparados
 
   con mística y conciencia
 
   y cómo sufría también
 
   de torturas, opresión,
 
   guerras y violencia.
 
    
 
   Recordó
 
   cómo un presidente militar
 
   latinoamericano
 
   se declaró miserable
 
   a sí mismo, y abolió el ejército
 
   de su país y se ruborizó
 
   cuando declamé estos versos:
 
    
 
   ”Muchos
 
   se mueren todos los días
 
   en nuestras patrias
 
   de hambre...
 
   de genocidio selectivo;
 
   muchos, muchos
 
   de pobreza y enfermedades
 
   de terror y miedo...;
 
   muchos, muchos
 
   de desaparecidos
 
   y ajusticiados
 
   por balas asesinas,
 
   por desalojos,
 
   por presos políticos
 
   y miserias...;
 
   muchos, muchos...
 
   porque viven
 
   en medio del fuego cruzado
 
   de la guerrilla y los ejércitos;
 
   muchos, muchos...
 
   de desechables y marginales...;
 
   muchos, muchos...
 
   por falta de democracia,
 
   de paz, justicia y libertad;
 
   y muchos, muchos...
 
   por la opulencia de unos
 
   y la ambición de otros...
 
    
 
   Hasta aquí sólo es
 
   el epígrafe del poema.
 
   Todos los amaneceres
 
   y los medios días
 
   asustados y fúnebres
 
   traen las noticias
 
   de las guerras, los muertos
 
   y de las violencias
 
   programadas, desatadas...
 
   con escenas horribles
 
   en la televisión y en el exilio...
 
   Y los periódicos
 
   traen las noticias
 
   impregnadas de sangre
 
   de oligarquías cómplices
 
   y con almas inocentes...
 
   y el dolor del mundo es tanto,
 
   tanto que hace llover lágrimas
 
   y hace llorar hasta hacer pus
 
   las lágrimas y la angustia.
 
    
 
   Y hay muertes anunciadas.
 
   Sin embargo...
 
   no todo está perdido
 
   la esperanza tendrá su sueño...
 
   y por todo lo feo que sea
 
   este Valle de Lágrimas
 
   hay una esperanza
 
   pensativa, encendida...
 
   inédita!... y la vida,
 
   algún día será más bella
 
   y el hombre más consciente…
 
    
 
   Recordaba,
 
   soñaba los inolvidables
 
   viajes espaciales emprendidos
 
   con el leal y adorable Ébano.
 
   Los viajes bañados
 
   con nubes, luceros,
 
   silencios y descontaminación
 
   a los asteroides Naranja
 
   Atahualpa (nombre que le
 
   cambió al asteroide Pepino)
 
   y al asteroide Neptuno X.
 
   Recordó las cosas
 
   bellas que había
 
   visto en cada uno de ellos.
 
   Los maravillosos adelantos
 
   de sus habitantes
 
   que se habían preocupado
 
   en desarrollar paralelamente
 
   al hombre con la civilización
 
   en un equilibrio saludable...
 
   incomparable.
 
   Y observó
 
   cómo el nivel mental
 
   y de inteligencia
 
   estaba muy desarrollado
 
   en los asteroides
 
   que daba grima el nuestro.
 
    
 
   De la misma manera
 
   percibió que los habitantes
 
   no estaban enajenados
 
   ni del trabajo
 
   ni de los salarios
 
   ni del dinero.
 
   Y que sus jornadas
 
   laborales eran reducidas
 
   a menos de medio día
 
   en las cuales todos trabajaban
 
   en completa armonía.
 
   Y se dedicaban
 
   más a crecer mental,
 
   humana y espiritualmente.
 
   Y pasaban más tiempo
 
   con su familia
 
   en sus cuidados y atenciones
 
   en ideales elevados
 
   que en entretenimientos
 
   de la calle, antros
 
   o en los afanes de
 
   riqueza y superficialidades.
 
   La mujer
 
   no se había proletarizado,
 
   era la reina del hogar
 
   la princesa de la familia,
 
   la flor de la sociedad,
 
   la inspiración de la poesía
 
   y la semilla de la patria.
 
   Era la inteligencia moralizadora,
 
   creadora y el ejemplo sublimado.
 
    
 
   Ellos ya tenían resuelto
 
   el problema de la economía
 
   porque se habían preocupado
 
   de hacerse cargo
 
   de las necesidades básicas
 
   de sus pueblos como socios
 
   que eran del asteroide
 
   y de la democracia social
 
   para que nadie
 
   pasara hambre ni sufriera
 
   de abandono de Patria
 
   ni de abandono moral.
 
   Todos gozaban
 
   de viviendas confortables
 
   buena alimentación
 
   servicios de salud
 
   y de una buena educación.
 
   Educación paralela con el
 
   desarrollo de la persona
 
   y no una carrera
 
   maratónica sin respiro
 
   con doctorados superfluos
 
   industrializados, mercantilistas.
 
    
 
   Y por la misma razón
 
   habían alcanzado
 
   un completo desarrollo,
 
   ya que el hombre
 
   no estaba enajenado
 
   ni limitado por las afugias
 
   de su sobre-vivencia
 
   y del trabajo
 
   que le permitía
 
   proseguir con su
 
   normal desarrollo vocacional,
 
   mental, humano y espiritual.
 
    
 
   Recordó como
 
   la Hidra de Lerna,
 
   monstruo de las siete cabezas
 
   cuidaba las manzanas de oro
 
   en el jardín de las Hespérides;
 
   y la Medusa con cabellos
 
   de sierpes cuya mirada
 
   petrificaba al que la miraba…
 
   custodiaban el asteroide
 
   Neptuno X.
 
   Y vio como
 
   el gigante Orión
 
   de extraordinaria belleza
 
   y amado por Diana guardiaba
 
   el asteroide Las Flores.
 
    
 
   Se enteró cómo Orión
 
   después de muerto subió
 
   al cielo con la misión de cazar
 
   estrellas con sus flechas.
 
   Anteo, el gigante
 
   de los cien brazos
 
   custodiaba el asteroide Oasis,
 
   y Argos el gigante
 
   de los cien ojos
 
   guardiaba el asteroide Naranja.
 
   Y vio como
 
   el gigante Atlas
 
   Sostenía en sus hombros
 
   el planeta Tierra.
 
    
 
   Estaba sumida aún
 
   en ese profundo sueño
 
   cuando de pronto
 
   escuchó que le decían:
 
   Despiérta, despiérta
 
   mi dulce bien, mi gran amor
 
   que ya hemos llegado
 
   a este nuevo edén.
 
    
 
   __Sí, es cierto,
 
   hemos llegado
 
   sin contratiempos
 
   al asteroide "Las Flores".
 
    
 
   __ Sí, quiero que veas
 
   desde esta altura
 
   lo hermoso y encantador
 
   que es este paraíso.
 
    
 
   __Verdad,
 
   dijo después de haber
 
   mirado tan inmensa,
 
   verde y florecida planicie.
 
   Es tan hermosa
 
   como la habías descrito.
 
   Desde aquí se siente
 
   el incomparable aroma
 
   de las flores y mieles
 
   que se desprenden
 
   de los lindos plantíos
 
   y hermosos colmenares.
 
    
 
   __Míra…!
 
   Allí hay unos apicultores
 
   revisando las colmenas
 
   y otros desoperculando
 
   y centrifugando miel.
 
    
 
   __Sí, es maravilloso.
 
   Bajémonos, que allá hay una
 
   comitiva que nos espera
 
   según el e-mail que recibimos
 
   en la nave espacial.
 
    
 
   Fueron colmados
 
   de atenciones
 
   tan ilustres visitantes
 
   y a todo lo largo y ancho
 
   de la vía se extendían
 
   pancartas alusivas...
 
   y los gritos y vivas
 
   no cesaban de exclamarse
 
   y de empapar
 
   el aire y el paisaje
 
   multicolor y aromado
 
   de fragancias exquisitas
 
   de tan hermosas
 
   sedas policromas:
 
    
 
   Viva la Juglarcita!
 
   Viva el Capitancito!...
 
    
 
   __Niña, dijo
 
   el gobernador del asteroide,
 
   estirándole la mano
 
   para recibir la de ella y besarla
 
   como era el protocolo
 
   y la costumbre diplomática
 
    
 
   __Bien venida, dijo,
 
   al asteroide "Las Flores".
 
   Su hermosura y gentileza
 
   resplandecen en este planeta.
 
    
 
   __Gracias vuestra excelencia:
 
   sois muy atento y galante.
 
   Después
 
   de la espléndida fiesta
 
   Capitancito y Juglarcita
 
   que se encontraban cansados
 
   se retiraron
 
   al aposento que les tenían
 
   reservado en Palacio.
 
   Una vez en la alcoba
 
   se abrazaron y besaron
 
   interminable
 
   e incansablemente...
 
   Se fundieron en una sola alma
 
   y comenzaron su Luna de Miel.
 
   Unos besos y abrazos febriles
 
   llenaban de amor, pureza
 
   y aroma la alcoba.
 
   Y la felicidad
 
   no se hacía esperar
 
   entre el aire fresco
 
   del asteroide, del palacio
 
   y lo romántico del lugar
 
   que de antemano
 
   había sido preparado
 
   por manos expertas
 
   y por el buen gusto
 
   de tan excelentes anfitriones.

 
  
 
  


 
   Canto Quinto

 
   ÉBANO
 
   Y
 
   LA TRISTEZA
 
   DE AMÉRICA INDIA

 
    
 
   En el asteroide Naranja
 
   se encontraba Pegaso
 
   rumiando sus recuerdos:
 
   Qué estará haciendo
 
   ahora mi encantadora y
 
   benefactora Juglarcita?
 
   Debe estar disfrutando
 
   de la felicidad que tanto
 
   merecía y merece.
 
   Ébano,
 
   parecía más sensibilizado
 
   que muchos terrícolas.
 
   Era amigo del bien
 
   y la felicidad ajena
 
   y sentía dolor y tristeza
 
   por lo que ocurría
 
   en el planeta Tierra
 
   que le parecía el más cruel...
 
   de todos, dónde muchos
 
   hombres se habían convertido
 
   en bestias salvajes
 
   y depredadores horribles...
 
   y donde la mayoría
 
   eran insensibles o simplemente
 
   convidados de piedra
 
   a la fraternidad, a la paz,
 
   a la democracia, a la solidaridad,
 
   a la tolerancia y al amor.
 
    
 
   Sí, la Juglarcita merece
 
   toda la felicidad del mundo.
 
   Ella ha gastado una gran parte
 
   de su preciosa vida
 
   tratando de hacer
 
   el bien a la humanidad
 
   y quería redimir
 
   a su patria amerindia
 
   del flagelo político
 
   en que la tienen sumida.
 
   Sus cantos y odas
 
   son inmortales y los ha puesto
 
   en boca de Pablo Neruda,
 
   Nicanor y Violeta Parra,
 
   de Atahualpa Yupanqui,
 
   de Mercedes Sossa...
 
   del Pijao Rebelde
 
   y de otros ilustres
 
   juglares y cantores
 
   de nuestra América India
 
   sufrida y dolida.
 
    
 
   Sí, yo sé
 
   que la princesita
 
   está en el asteroide
 
   "Las Flores" en un jardín
 
   donde las sedas policromas
 
   están siempre esplendorosas
 
   y las frutas siempre
 
   olorosas y maduras;
 
   en un lugar donde los sueños
 
   se convierten en realidad.
 
   Ella y el Capitancito
 
   deben estar riendo y gritando
 
   hasta hacer reír el sol
 
   y cantar a la luna...
 
   Y estará corriendo en sueños,
 
   cabalgando en su dicha,
 
   musitando sus poemas,
 
   y llenando de ternura y amor
 
   al espléndido Capitancito,
 
   al paisaje y a Dios.
 
    
 
   Si me escuchas,
 
   mi linda Juglarcita,
 
   recuérda que yo soy dichoso
 
   porque tú estás feliz
 
   pequeña niña
 
   de mis cinco sentidos
 
   y de mi ternura...
 
   como dijera un juglar
 
   de tono mayor.
 
    
 
   Tú eres la bella durmiente
 
   de la vida y del amor,
 
   el lucero de la América India
 
   porque tus cantos
 
   los escucharán y cantarán
 
   los pueblos amerindios
 
   hasta que despierten
 
   de la indolencia y del sopor.
 
   Tú has visto
 
   despedazarse a los pueblos
 
   y unos hombres matarse
 
   con armas terribles
 
   por motivos innobles...
 
   y las casas y las praderas
 
   arder entre llamas
 
   y unos niños macilentos
 
   morirse de hambre
 
   de endemias en harapos,
 
   de secuestros...
 
   tender la mano para recibir
 
   un mendrugo de pan,
 
   también los ancianos
 
   y las gentes sin empleo
 
   y despojados de sus
 
   granjas y parcelas.
 
    
 
   Y has visto
 
   cómo un soldado
 
   o un policía,
 
   matan fácilmente
 
   a una niña o a un niño,
 
   a unos jesuitas
 
   a unas monjas...
 
   a candidatos presidenciales,
 
   a defensores
 
   de los derechos humanos
 
   a líderes sindicales...
 
   y matan fácilmente
 
   al que se les atraviese
 
   en su cobarde misión
 
   que está llena de previsiones,
 
   intereses oscuros…,
 
   órdenes mayores y menores,
 
   de crueldad, maledicencia
 
   y cobardía ilímite.
 
    
 
   Todo parece destruido,
 
   se ve patético
 
   el desastre del hombre,
 
   de la sociedad y la patria;
 
   y parece una premonición
 
   apocalíptica... monstruosa
 
   ó una contra-revolución
 
   ó guerra más cruenta,
 
   más inhumana e interminable.
 
   La guerra sucia y la violencia
 
   engendran más violencia
 
   y más guerra.
 
   Ya hasta el silencio
 
   de los pueblos ha muerto,
 
   no susurra ni el canto
 
   de la ortiga y de la rana.
 
   La cigarra se ha mudado
 
   para un asteroide,
 
   y parece que proseguirá
 
   el éxodo indetenible
 
   de los seres buenos
 
   si se escapan  de morir
 
   en las redes ó al momento
 
   de emprender su partida.
 
   Los niños sufren de terror,
 
   de miedo y de la angustia
 
   del abandono y del hambre;
 
   sufren de frío...
 
   y del fuego de las guerras
 
   y de las luchas económicas.
 
   Los niños pobres de ahora
 
   no pueden siquiera ir al jardín
 
   feliz de su infancia
 
   y de sus sueños...
 
   no pueden consolar
 
   la tristeza entristecida
 
   ni cerrarle ni abrirle
 
   los ojos a una muñeca
 
   porque no la tienen...
 
   ni pueden tomarse
 
   un teterado de leche
 
   porque la riegan en las calles
 
   para sudar más plusvalía...
 
   y viven en medio de cloacas
 
   y de los basureros
 
   buscando un mendrugo
 
   de pan, de trabajo y muerte.
 
    
 
   Miles de niños
 
   están tan tristes...
 
   que de tanto no poder dormir
 
   por el frío, el hambre...
 
   y los males que los azota
 
   se cobijan con el sol
 
   que todavía calienta gratis
 
   en las camas mustias
 
   de los sórdidos andenes...
 
   La hiperactividad del mundo
 
   es inconsciente y perniciosa
 
   mientras a unos los despierta
 
   el trabajo a la madrugada
 
   a otros los acuesta taciturnos
 
   en la triste y fría alborada
 
   del desempleo
 
   y del abandono social y político.
 
   En tanto el resto
 
   anda sin saber dónde
 
   conseguir las cadenas
 
   para que lo hagan esclavo
 
   con un humilde
 
   o denigrante trabajo
 
   antes de morirse de hambre
 
   y de democracia.
 
    
 
   Ah...! tan fácil
 
   que es hacer feliz a un niño
 
   que no pasa hambre.
 
   Basta elevar un globo
 
   o una cometa, jugar al trompo
 
   con un carrito de madera
 
   ó una muñeca.
 
   Qué hermoso
 
   es ver a un niño
 
   que sigue con la mirada fija
 
   el camino invisible
 
   que deja un globo...
 
   para al instante inundarlo
 
   de ternura y de alegría.
 
   Y que tierno y alegre es ver
 
   a los niños jugando a los
 
   globos o cometas...:
 
    
 
   Al niño
 
   que se le perdió su cometa
 
   su tristeza la perseguía
 
   por los caminos de las nubes.
 
   Y las cometas
 
   son sueños de los niños
 
   que navegan por los aires
 
   llenando de colores la alegría
 
   y el alma de la galaxia.
 
    
 
   Y nunca olvidaré el niño
 
   que le dijo al papá
 
   bañado en su ternura
 
   y sus ojitos untados
 
   de tristeza y ansiedad:
 
    
 
   Papito, papito...
 
   yo quiero una cometa
 
   que eleve hasta el cielo
 
   dónde está mamita
 
   acompañando a Dios.
 
    
 
   Aquí tengo este tele-mamita
 
   que escribí de mañanita
 
   rogándole que vuelva:
 
   Nos hace falta a los dos.
 
    
 
   Se reventó el hilito
 
   la cometa al cielo fue...
 
   y en la noche, cuando dormía
 
   vio a Dios y a su mamita
 
   leyendo el telegramita
 
   y bendiciendo a los dos...
 
    
 
   ...La alegría
 
   de los niños pobres
 
   ha desaparecido,
 
   la tienen secuestrada
 
   y está arrinconada
 
   en los palacios de los ricos,
 
   en los juegos electrónicos
 
   inalcanzables, en el computador,
 
   en las casas
 
   de los pretores, senadores y
 
   embajadores de “mañé”...
 
   en las cajas de caudales
 
   y en las arcas de los bancos,
 
   en el exilio
 
   y en las cuentas del Estado…
 
    
 
   La esperanza de la niñez
 
   está como secuestrada
 
   porque la gente y los pueblos
 
   se han acostumbrado
 
   a ver la miseria,
 
   la crueldad y la injusticia
 
   que ronda por todas partes
 
   restándoles importancia
 
   a la democracia…
 
   a esos gajes de la vida
 
   de la suerte de cada uno
 
   como suelen decir los egoístas
 
   y las señoras encopetadas
 
   porque la pobreza
 
   es sólo culpa de los pobres,
 
   de los vagos y perezosos.
 
   Nadie tiene la culpa de nada
 
   todo es linda plutocracia
 
   y todo es espectro en la
 
   patria y en las democracias
 
   tan cacareadas, tan sublimes.
 
   La paz aúlla en cada olla vacía,
 
   en cada vivienda sin techo,
 
   en cada boca hambreada,
 
   en cada padre sin empleo,
 
   y en la insolidaridad
 
   y opulencia de unos
 
   en el egoísmo de otros
 
   y en los cuarteles
 
   palacios y armerías.
 
    
 
   Es la hora de la vida
 
   cuando se deslizan
 
   las cinco de la mañana
 
   por las gargantas
 
   de los gallos...
 
   La Tierra que
 
   cuelga en la galaxia
 
   está como asustada...
 
   por los muertos en vida
 
   que moran el planeta.
 
   Y en alguna parte
 
   son las seis de la mañana
 
   y el rocío está pensativo
 
   contemplando rayos de sol
 
   y viendo acercarse
 
   a los labriegos con alegría
 
   en sus músculos para rezar
 
   su oración al trabajo...
 
   Cuando una bomba
 
   sorpresiva y alevosamente
 
   troncha sus corazones...
 
    
 
   En el asteroide
 
   "Las Flores" la Juglarcita
 
   también soñaba con Ébano
 
   y sentía una tristeza dulce
 
   por la partida
 
   de su buen amigo
 
   y fiel caballo alado
 
   y sentía que aunque estaban
 
   separados por la distancia
 
   estaban unidos por el corazón
 
   la ternura... y los lindos
 
   momentos y recuerdos.
 
    
 
   Los recuerdos
 
   que estaban
 
   casi materializados
 
   porque sentía su respirar,
 
   patetizaba sus relinchos
 
   y olía el aroma de su bondad,
 
   de su comprensión,
 
   de su dulzura...
 
   y podía ver su elegante figura,
 
   su quebrada sonrisa
 
   con sólo cerrar los ojos
 
   o cuando exigía a su mente
 
   y a su subconsciente.
 
    
 
   Y en medio
 
   de sus sueños y ensueños
 
   y de sus inseparables tristezas
 
   declamaba este
 
   poema que estaba
 
   en proceso de elaboración
 
   e inacabado todavía
 
   que dice así:

 
    
 
   LOS HOMBRES
 
    
 
   Todos los hombres
 
   perdieron la fe y se escudan
 
   en el cobarde silencio
 
   en la memoria y el aroma
 
   de lo que no se encuentra:
 
   de lo noble y bueno;
 
   todos los hombres
 
   pierden la vida
 
   haciendo dinero
 
   riquezas, esclavos, muertes,
 
   guerras, venganzas...
 
   y odios que resucitan
 
   a cada instante;
 
   todos los hombres pierden
 
   la más bella esperanza
 
   acumulando oro y bienes
 
   para llenarse de estiércol
 
   de odio y envidia...
 
   para llenarse de inseguridad
 
   y falso orgullo...
 
   y crear la violencia
 
   el secuestro y las guerras;
 
   todos los hombres
 
   se pierden ellos mismos
 
   por estultos y masoquistas;
 
   y todos los hombres
 
   se mueren de fatiga,
 
   hebetud, ambición...
 
   sin vivir y sin dejar vivir.
 
   Son hombres vestidos
 
   con témpanos de nieve
 
   heladez de conciencia
 
   como los iceberg y los iglúes.
 
   Y si quieres una muestra
 
   del horror del mundo
 
   de la monstruosidad
 
   del hombre,
 
   del homo sapiens
 
   prende la televisión
 
   para que la sangre
 
   el dolor y la tragedia
 
   inunden las alcobas
 
   y tu mente…
 
    
 
    
 
   En fin... hay gente mala
 
   y los periodistas también
 
   son unos maquiavélicos
 
   y unos sádicos que industrializan
 
   el dolor y el horror
 
   cuando hay otras maneras
 
   de hacer noticias
 
   sin sensacionalismo
 
   mediocridad y abyección.
 
   Cuándo podremos nosotros
 
   hechizar con bondad
 
   al hombre,
 
   las cosas buenas
 
   que nos ha dado Dios
 
   y sublimar el mundo…?
 
    
 
   ***
 
    
 
   ...El piloto espacial
 
   abrió los ojos
 
   con la sonrisa en los labios
 
   lleno de felicidad
 
   y se puso a contemplar
 
   su Juglarcita Amerindia
 
   que dormía profundamente
 
   no obstante ser
 
   casi medio día.
 
   No dejaba de admirar
 
   tanta belleza que
 
   alumbraba la alcoba y aromaba
 
   el aire...
 
   y no se atrevía a parpadear
 
   para no despertar
 
   a la Juglarcita que dormía
 
   envuelta en su felicidad.
 
   Indudablemente, pensaba,
 
   yo soy el más feliz
 
   de los hombres del Universo.
 
   Gracias, Dios mío,
 
   por concederme
 
   tanta felicidad y ventura
 
   de haber podido acabar
 
   con mi ingrimez
 
   y la soledad inconsolable
 
   de mis afectos
 
   y sentimientos patrios.
 
   Y pensaba
 
   en el árbol misterioso
 
   que todas las noches
 
   daba frutos de luna
 
   para arroparlos
 
   cuando festejaban el amor.
 
    
 
    
 
   De pronto
 
   la Juglarcita se despertó
 
   y anudó a su Capitancito
 
   en sus brazos
 
   y lo prendó de miradas
 
   de besos y de caricias
 
   al tiempo que
 
   sonriendo le decía:
 
   Buenos días mi vida
 
   buenos días mi amor,
 
   has iluminado mi alma!
 
   has iluminado el sol!
 
   con tus caricias y tus besos
 
   con tus palabras...
 
   y suspiros de amor,
 
   el maná de mi vida
 
   y mi luz interior.
 
   Y tu también 
 
   te sientes feliz
 
   por ventura de Dios?
 
    
 
   __Muy buenos días,
 
   mi encantadora reinita:
 
   Sí, me siento muy feliz,
 
   pero no tan poeta como tú
 
   porque tus besos...
 
   tus caricias y tu poesía
 
   me saben a gloria
 
   a cielo, a ambrosía...
 
   y tu mar es cálido
 
   tu corazón ardiente
 
   y tu pensamiento azur...
 
    
 
   __Y tú sabes, por acaso,
 
   que es ambrosía?
 
    
 
   Homero decía
 
   que la ambrosía
 
   era nueve veces más dulce
 
   que la miel de abeja.
 
    
 
   __Te las sabes todas.
 
    
 
   __Qué te preparo
 
   para el desayuno?
 
   __Lo que tú quieras
 
   reina de mi corazón
 
   princesita de mi adoración
 
   todo lo tuyo me sabe a gloria,
 
   todo lo tuyo me sabe a amor.
 
    
 
   ...Pegaso,
 
   había viajado
 
   al asteroide Atahualpa I
 
   a visitar a sus viejos amigos
 
   y a rememorar
 
   los lindos momentos
 
   que había pasado
 
   en compañía de la Juglarcita
 
   en este lugar
 
   rico de todas las delicias
 
   y bienaventuranzas
 
   donde el silencio
 
   era música celestial.
 
   Y pedía a gritos
 
   que vinieran aquí
 
   todos los cantores
 
   y poetas del mundo
 
   a cantarle a la vida
 
   y a la felicidad.
 
   Aquí el pensamiento
 
   no estaba vedado
 
   para la ilusión ni para la poesía
 
   ni para la bondad y la verdad.
 
   Y aquí,
 
   el pensamiento
 
   es límpido como los océanos
 
   celestiales y no se concibe
 
   ese lenguaje de espinas
 
   de odio y de envidia
 
   que nos hunde en la angustia
 
   y la desesperación.
 
   Aquí no
 
   seremos traicionados
 
   ni por el pensamiento
 
   ni nadie manipulará el altar
 
   de nuestra felicidad.
 
   No seremos
 
   esclavos del dolor
 
   ni de la tragedia
 
   ni de los deseos vanos
 
   ni de las cosas superfluas
 
   y miserias en que ahora
 
   se debate el planeta Tierra.
 
   Habrá hombres
 
   como en aquella nación
 
   que hizo despeñar
 
   a los ejércitos
 
   para encontrar la paz?
 
   Y verá que los poetas
 
   le devolverán al mundo
 
   el tiempo precioso perdido
 
   en las guirnaldas del poema
 
   y en la melodía
 
   de una nueva canción
 
   y de una nueva patria.
 
  
 
  


 
   Canto Sexto
 
   LAS ROCAS DE TAIGETO
 
   O CANTO
 
   A LA CRUELDAD
 
   Y
 
   A LA SEVICIA

 
    
 
   Y héme...!
 
   aquí de nuevo
 
   cantando los silencios,
 
   los silencios de mi pueblo,
 
   los silencios de la muerte,
 
   los silencios de la democracia,
 
   y los silencios de la violencia...
 
   dónde la pseudo democracia
 
   parece decir o afirmar:
 
   "Este es mi Imperio"
 
   mientras la patria muere
 
   de un letargo mortal.
 
   Y estamos tristes de las
 
   tristezas de la patria...
 
   y todos sabemos que el
 
   silencio, la insolidaridad,
 
   la indolencia, la ausencia
 
   de ciudadanía y la cobardía
 
   son infamias que manchan
 
   la magnificencia
 
   de la democracia
 
   de la paz, de la libertad.
 
    
 
   Me calé
 
   un corazón de verdad
 
   y dejé en Tierra ese
 
   corazón de zoo-humana
 
   que me había dado
 
   la infra-civilización,
 
   la humanidad enajenada
 
   y perdida en su propio
 
   y horrible laberinto.
 
    
 
   Me calé un corazón
 
   con luz interior
 
   con ojos compuestos,
 
   que podían ver por dentro,
 
   y profundos y soñadores...
 
   con los que podía ver todo
 
   untados de dulzura,
 
   de ternura,
 
   de amistad, de solidaridad,
 
   de patria, de candor, de amor...
 
   que me convirtieron al instante
 
   en un lazarillo universal
 
   como un ser sagrado
 
   tocado por una divinidad
 
   que me permitió expulsar
 
   la vida infame, cruenta, vacía
 
   y fúnebre que llevaba
 
   en este planeta contaminado...
 
   y así poder abrir
 
   ese cerrojo invisible
 
   que está al lado del corazón
 
   y que me llevará
 
   por el universo infinito
 
   a una vida de verdad
 
   más humana y espiritual,
 
   a una vida superior
 
   dónde el canto del hombre
 
   es casi celestial, puesto que
 
   yo creo en Dios,
 
   porque además
 
   de ser pura poesía,
 
   es la única esperanza
 
   que me queda.
 
    
 
   Antes de viajar
 
   a otros mundos, a otras
 
   galaxias incontaminadas
 
   dónde el cielo es lapislázuli
 
   y la vida es alegre
 
   con aroma de Dios,
 
   estancias de felicidad,
 
   jardines de ensueños,
 
   palmeras cuya sombra verde
 
   es de todos los colores,
 
   y refrescan la dulzura
 
   y el ambiente encantador...
 
   y pletórica de esperanzas,
 
   de poesía, de música celestial,
 
   de ideales elevados que
 
   bordean la cuarta dimensión
 
   donde los humanos
 
   gozan de gran
 
   sensibilidad y espiritualidad
 
   de una vida esplendorosa
 
   sin odio ni rencores,
 
   sin envidias... y sin el resto
 
   de pecados capitales
 
   que a diario se cometen
 
   en este infra-mundo y mundo
 
   materializado en que vivimos
 
   y sin poder dominar siquiera
 
   los cuatro elementos
 
   y mucho menos trascender
 
   a un estado etérico superior
 
   en este planeta Tierra
 
   con una infra-civilización
 
   superflua, insensibilizada,
 
   llena de egoísmos,
 
   silencios y estupidez
 
   que se dirige hacia el Sur
 
   cuando la meta está
 
   en el rosicler del Norte
 
   y mucho más allá...
 
   en el infinito...
 
   sin la algazara prosaica
 
   y lejos del infra-mundo
 
   y del mundanal ruido
 
   que ha asesinado el silencio
 
   contaminado hasta el eco
 
   en dónde estamos sumidos
 
   como náufragos
 
   en una mar gruesa...
 
   presos de las garras invisibles,
 
   de las guerras, de la violencia,
 
   de las bacanales,
 
   de los odios...
 
   y del egoísmo luzbeliano.
 
    
 
   Y dónde hay voluntad
 
   y un gran ideal siempre existe
 
   una gran esperanza
 
   que nos salva, redime...
 
   el rosicler de un nuevo día
 
   que nos acompaña.
 
   Y sólo se muere o se fracasa
 
   cuando se es indolente
 
   o se quiere ciegamente.
 
   Nuestro poder, esperanza
 
   y felicidad... está en la mente,
 
   en la voluntad, en el espíritu,
 
   en el infinito y en el amor.
 
   Sólo la mente puede crear
 
   y hacer hasta un dios...
 
   Sólo hay que aprender.
 
   El uso que se puede hacer
 
   de la energía interior
 
   depende de los conocimientos
 
   que de ella se tengan
 
   y sólo un estado de sabiduría
 
   puede lograrlo.
 
   El sabio puede calcular
 
   de antemano el resultado
 
   y provocar la realización
 
   de sus cálculos.
 
   Y de allí el proverbio:
 
   "Saber, es poder";
 
   pues el uso que puede
 
   hacerse de las fuerzas
 
   depende del conocimiento...
 
    
 
   Y antes de viajar
 
   debo pasar revista
 
   a las cosas nuevas y viejas
 
   que están pasando
 
   en el planeta Tierra.
 
   Aparte de estarse acabando
 
   por la contaminación
 
   de la capa de ozono,
 
   contaminando
 
   el medio ambiente,
 
   cuarteándose el planeta,
 
   por los maremotos
 
   y terremotos,
 
   por la erosión eólica,
 
   el calentamiento de la Tierra
 
   por los deshielos y,
 
   por las energías negativas…
 
   y por el uso indebido
 
   de la capa vegetal
 
   y de las reservas forestales
 
   de millones de años...
 
   por la muerte de los arroyitos,
 
   quebraditas, ríos y mares
 
   y por la contaminación
 
   de las aguas y el exterminio
 
   de la fauna, la flora
 
   y los recursos naturales
 
   renovables y no renovables...
 
   se está cometiendo
 
   el peor holocausto del mundo
 
   por la pobreza, miseria
 
   y hambre injusta
 
   establecida en el planeta...
 
   aparte del desequilibrio
 
   del ecosistema
 
   y de las guerras
 
   de poder establecidas
 
   y de la industrialización
 
   de la vida y de la muerte,
 
   de la contaminación
 
   y descontaminación…
 
    
 
   Ya el Libertador
 
   Don Simón Bolívar
 
   había previsto este caos
 
   y en un genial decreto escribió:
 
    
 
   Simón Bolívar
 
   Libertador de Colombia 
 
   y del Perú, &, &, &
Considerando:
 
    
 
   1o. Que una gran parte
 
   del territorio de la República
 
   carece de aguas y por
 
   consiguiente de vegetales útiles
 
   para el uso común
 
   de la vida.
 
    
 
   2o. Que la esterilidad del suelo
 
   se opone al aumento de la
 
   población y priva entre tanto
 
   a la generación
 
   de muchas comodidades.
 
    
 
   3o. Que por la falta de
 
   combustible no pueden hacerse
 
   o se hacen inexactamente
 
   o con imperfección
 
   la extracción de metales
 
   y la confección de muchos
 
   productos minerales
 
   que por ahora hacen casi
 
   la sola riqueza del suelo:
 
    
 
   Oída la diputación permanente:
 
    
 
    
 
   DECRETO:
 
    
 
    
 
   1o. Que se visiten
 
   las vertientes de los ríos,
 
   se observe el curso de ellos,
 
   y se determinen los lugares
 
   por donde puedan conducirse
 
   aguas a los terrenos
 
   que estén privados de ellas.
 
    
 
   2o. Que en todos los puntos
 
   en que el terreno prometa
 
   hacer prosperar una especie
 
   de planta mayor cualquiera,
 
   se emprenda una plantación
 
   reglada a costa del Estado,
 
   hasta el número de un millón
 
   de árboles, prefiriendo
 
   los lugares donde
 
   haya más necesidad de ellos.
 
    
 
   3o. Que el Director General
 
   de Agricultura proponga
 
   al gobierno
 
   las ordenanzas que juzgue
 
   convenientes a la creación,
 
   prosperidad y destino
 
   de los bosques en el territorio
 
   de la República.
 
    
 
   4o. El Secretario General interino
 
   queda encargado de la ejecución
 
   de este decreto. Imprímase,
 
   publíquese y circúlese.
 
   Dado en el Palacio
 
   de Gobierno de Chuquisaca
 
   a 19 de Diciembre de 1825.
 
   Firma, Simón Bolívar.
 
    
 
   ...No se vislumbra además
 
   ninguna esperanza...
 
   el hielo del egoísmo
 
   de los ricos,
 
   de los acomodados,
 
   de los pobres,
 
   de los clérigos,
 
   de los gobiernos,
 
   ya es cultural, herencial,
 
   atávica, demencial...
 
   porque estamos involucionando
 
   en vez de evolucionar
 
   hacia el interior
 
   en dónde está la luz
 
   el sol energético que espiritualiza
 
   y no materializa
 
   por irresponsabilidad de la
 
   civilización, de los gobiernos,
 
   de los padres,
 
   de los educadores...
 
   que no han sabido educar
 
   y que no supieron aprovechar
 
   el universo del hombre
 
   y mucho menos codirigir
 
   el alma de los pueblos.
 
    
 
   El conocimiento interior
 
   es el tesoro más grande que
 
   existe en la faz de la Tierra
 
   porque con él podemos
 
   desmaterializarnos
 
   y desdoblarnos para poseer
 
   el don de la ubicuidad
 
   y escalar los altos éteres.
 
    
 
   Cada ser humano
 
   es un Universo en formación
 
   y todo lo tiene en su interior
 
   en una forma latente.
 
   Por ejemplo, toda persona
 
   que ha sobresalido
 
   en la música, la pintura
 
   la poesía, la literatura
 
   y en todas las artes
 
   o las ciencias...
 
   sólo ha acudido
 
   en forma instintiva
 
   a su cosmos
 
   interior, si todavía
 
   no ha adquirido la conciencia
 
   del Universo Interno
 
   que está a su disposición
 
   o a su libre albedrío.
 
    
 
   Y si cada uno
 
   descubriéramos ese cosmos
 
   esa capacidad interior
 
   que poseemos nos
 
   redimiríamos...
 
   porque cada uno tiene su
 
   salvación en sí mismo.
 
   Permítaseme muy sucintamente
 
   para ilustrar un poco
 
   mencionar un ejemplo conocido:
 
    
 
   Un sacerdote de una pagoda
 
   se le ocurrió hacer
 
   unas pinturas en su iglesia...
 
   y acto seguido al primer
 
   transeúnte que pasaba, le dijo:
 
   __Quiero que usted pinte
 
   unos dragones auténticos
 
   en esta pagoda.
 
    
 
   __Yo sí lo haría con mucho
 
   gusto, pero no sé pintar.
 
    
 
   __No importa -le respondió
 
   el sacerdote- puede tomarse
 
   todo el tiempo que desee.
 
   Lo único que tiene que hacer
 
   es ir y visitar pagodas
 
   leer libros de pintura,
 
   escudriñar técnicas...
 
   Y lo más importante:
 
   es que usted se imbuya
 
   en su propio interior
 
   y se imagine conscientemente
 
   que usted es un dragón.
 
   Y cuando eso le ocurra
 
   y eche candela por la boca
 
   usted estará listo
 
   para pintar los dragones.
 
    
 
   Y al cabo de un año
 
   el peregrino pintó unos dragones
 
   auténticos
 
   consagrándose como un pintor y
 
   un genio.
 
    
 
   De manera
 
   que todos podemos
 
   ser lo que queramos...
 
   lo único que tenemos
 
   que hacer
 
   es utilizar ese cosmos
 
   interior que poseemos
 
   si queremos ser artistas,
 
   poetas, escritores,
 
   científicos y hasta un dios.
 
   Julio Verne
 
   antes de empezar
 
   a escribir sus libros
 
   estuvo más de diez años
 
   leyendo, consultando y gestando
 
   lo que iba a escribir.
 
    
 
   La fuerza interior
 
   y nuestro cosmos mental
 
   son infinitamente más
 
   poderosos que
 
   los reflejos físicos que
 
   tenemos y que la inmensa
 
   mayoría consideramos escasos
 
   o faltos de inteligencia...
 
   para emprender una actividad
 
   meritoria sin saber que todo está
 
   en el interior
 
   y que en el exterior
 
   sólo está la caparazón
 
   y los cables
 
   para dirigir esa energía
 
   tan inconmensurable
 
   de que disponemos todos
 
   los seres humanos...
 
    
 
   Y la democracia sigue fugitiva
 
   y la tristeza triste porque no
 
   sabemos compartir, convivir...
 
   Ya no somos socios
 
   legítimos del mundo
 
   ni siquiera socios
 
   de los pueblos o ciudades
 
   mucho menos de la nación.
 
   Ahora se nos ha reducido
 
   a gentes desechables o
 
   marginales aunque con voto
 
   restringido a las elecciones
 
   de los presidentes
 
   de los padres de la patria...
 
   pero sin voz, sin empleo...
 
   y con el derecho de morirse
 
   de nada, de desaparecido...
 
   o en la calle por inanición
 
   por una ausencia de patria
 
   de solidaridad humana
 
   de democracia... sin olvidar
 
   que los problemas
 
   de la democracia se curan
 
   con más democracia
 
   y no con represión.
 
   Ahora los socios de la nación
 
   son unos privilegiados
 
   de una democracia de bolsillo
 
   que ellos mismos
 
   han establecido y perpetuado
 
   desheredando a los pueblos.
 
    
 
   Los niños que son
 
   los futuros ciudadanos
 
   y que antes tenían
 
   aroma humana
 
   de los colegios y escuelas
 
   ya son unos adictos
 
   en creciente aumento
 
   a las drogas
 
   al Estado cantinero,
 
   al mercantilismo...
 
   gracias a los profesores,
 
   a los padres ausentes
 
   enajenados con el trabajo
 
   o la manía de hacer dinero
 
   apurados por el fastidio
 
   porque les interesa
 
   todo los vicios...
 
   menos sus hijos menos educar...
 
   con muchas excepciones
 
   por supuesto...
 
   y unos niños enajenados
 
   y adictos a la mala televisión,
 
   la nueva celestina
 
   como el cine...
 
   destructiva de la persona
 
   de su espíritu, de la patria
 
   y de la misma democracia
 
   en su afán de publicidad
 
   y de enriquecimiento.
 
    
 
   Es una "industria" más
 
   desbocada en el negocio
 
   que antes de hacer
 
   crecer a los ciudadanos
 
   y civilizar a los pueblos
 
   los vuelve más enajenados,
 
   más estúpidos,
 
   más manipulados,
 
   más lavados de cerebro, más
 
   violentos, más murmuradores,
 
   más pornográficos,
 
   vulgares y proxenetas,
 
   más consumidores,
 
   más malos ciudadanos,
 
   más egoístas, mercantilistas,
 
   y más cavernarios...
 
    
 
   Los niños colegiales ahora
 
   llevan sus cigarrillos,
 
   sus cachitos de marihuana,
 
   sus pasecitos de coca
 
   sus alucinógenos
 
   sus teléfonos celulares…
 
   a la escuela,
 
   y sobre todo,
 
   armas de fuego sofisticadas
 
   y armas blancas
 
   de la mayor variedad que
 
   los habilita para asesinar
 
   a sus compañeritos infantes
 
   y para ingresar a las pandillas
 
   o milicias populares...
 
   una nueva cultura
 
   que ha creado
 
   la nueva sociedad
 
   con la venia o el oído ciego
 
   de autoridades y de todos...
 
    
 
   Y se hace inútil la palabra
 
   el apotegma, la reflexión
 
   o el verso humano, familiar,
 
   patrio... y el alfabetismo se
 
   obstina en decapitar sombras,
 
   desaparecidos, desechables
 
   o luces si le conviene…
 
    
 
   Y hace un minuto escuchamos
 
   el grito desesperado
 
   de un hombre ensangrentado
 
   y defensor de los derechos humanos
 
   por más señas,
 
   que caía acribillado
 
   en el pavimento,
 
   por las balas oficiales
 
   de grupos paramilitares
 
   o fanáticos políticos.
 
   Pero ya estamos acostumbrados
 
   a su asombrosa indiferencia,
 
   a conciliar y a no mirar
 
   cadáveres, problemas
 
   ni importarnos nada de lo que
 
   acontece en nuestro entorno.
 
    
 
   Y en estos tiempos
 
   sin ciudadanos, sin patriotas
 
   sin hombres fraternales,
 
   sin dioses y sin héroes...
 
   es comprensible y hasta
 
   plausible que no
 
   se desee saber
 
   de hechos sangrientos,
 
   de las tristezas de la patria,
 
   de las necesidades,
 
   de nuestras democracias,
 
   ni de las guerras
 
   no declaradas en que vivimos
 
   y se prefiera el refugio del
 
   silencio, de la complicidad,
 
   de la cobardía…
 
   o el ruido de los energúmenos,
 
   del pan y circo que les dan
 
   los gobiernos a sus esbirros
 
   mientras los pueblos
 
   son empobrecidos
 
   y las naciones saqueadas
 
   sin una voz de protesta
 
   sin ningún esfuerzo personal
 
   por ser cada uno
 
   un ciudadano, un demócrata...
 
   porque son tiempos
 
   de democracia y paz,
 
   son tiempos de civilización,
 
   de mandos a distancia,
 
   de computación,
 
   de cibernética...
 
   en medio de edades de piedra,
 
   pegaditas a la era espacial,
 
   al hambre, a la miseria...
 
   pero no son los tiempos
 
   del hombre, de la humanidad,
 
   del espíritu, de los ideales
 
   elevados, de los patriotas…
 
   del espíritu y de Dios.
 
    
 
   Puede que
 
   el hombre de la ciudad
 
   o de la metrópoli contaminada
 
   sea más rico y poderoso
 
   superficialmente que
 
   el humilde habitante
 
   de un pueblo
 
   de una vecindad rural.
 
   Pero el provinciano,
 
   el campesino o pastor
 
   son más dignos que él
 
   y más hombre
 
   y rico interiormente.
 
   El rico es esclavo
 
   de la ambición, del poder
 
   y de la materialización,
 
   y el humilde es hijo
 
   del desinterés
 
   y dueño de su luz
 
   interior y del amor.
 
   Y es más millonario
 
   porque es rico sin poseer,
 
   sin ambicionar cosas
 
   que no le hacen falta.
 
   En cambio
 
   el rico vive la vida
 
   mezclada con el temor,
 
   el tedio, la crueldad...
 
   y la completa deshumanización.
 
    
 
   Y el hombre sencillo
 
   bebe la vida limpia y pura
 
   de manantial fresco, fluente...
 
   y goza de mayor tiempo
 
   para gozar y vivir.
 
   Está libre de ser asesinado
 
   por una venganza,
 
   o por la posesión
 
   de una riqueza egoísta
 
   y de la civilización
 
   calculista, maquinista,
 
   capitalista...
 
   Y nos ha llegado
 
   la civilización corruptora,
 
   la política salvaje,
 
   y la educación manipuladora,
 
   alienadora y destructora,
 
   de los valores humanos,
 
   la inversión de valores
 
   y la filosofía de
 
   "cuanto tienes y cuanto vales",
 
   y no de qué necesitas
 
   y cuánto puedes y sabes?
 
    
 
   Sólo los ideales elevados
 
   pueden salvar al hombre
 
   y a la humanidad en general
 
   del caos en el que vive.
 
   Su alma debe ser ennoblecida
 
   mediante actos rectos,
 
   pensamientos nobles,
 
   elevados sentimientos,
 
   y una profunda devoción
 
   para desarrollar
 
   un gran Espíritu Interno
 
   hacia un mundo inmaterial
 
   y espiritual por excelencia.
 
   Tenemos que
 
   aprender a manejar
 
   los siete estados
 
   corpóreos que
 
   nos permitirán desarrollar
 
   la mente, la inteligencia
 
   y el espíritu hasta
 
   poderse extasiar en el
 
   estado divino del Nirvana
 
   y aprovechar y detectar
 
   las radiaciones cósmicas. 
 
  
 
  


 
   Canto Séptimo
 
    
 
   EL ASTEROIDE OASIS
 
   O CANTO
 
   A LA FELICIDAD
 
    
 
    
 
   Oasis,
 
   es el asteroide
 
    _dijo el Capitancito_
 
   más pequeñito
 
   pero también el más
 
   hermoso del Universo,
 
   parece que allí existiese
 
   el Séptimo Cielo y fuese
 
   el Olimpo de las diosas
 
   las musas y la fuente
 
   de "La Castalia"
 
   y de la eterna poesía.
 
    
 
   Está situado
 
   como su nombre lo indica
 
   en medio de una inmensa
 
   planicie desértica que se
 
   constituye en su fortaleza
 
   y encantamiento.
 
   Su vegetación es exuberante
 
   y goza de cristalinos
 
   manantiales, lindos afluentes
 
   y lagos azules y esmeraldas
 
   de una preciosidad poética,
 
   efluvial, embriagante...
 
   donde se recrea
 
   la belleza del mundo.
 
    
 
   Allí existe
 
   una abundante flora
 
   y una fauna muy completa,
 
   y sobre todo, una gran
 
   diversidad de climas:
 
   En las montañas
 
   encontramos nieves perpetuas
 
   que semejan cascadas
 
   que descienden del cielo
 
   y aguas termales
 
   de una ambrosía sinigual.
 
    
 
   A menos de 30 minutos
 
   gozamos de clima medio;
 
   y bajando hacia la sima
 
   a 30 minutos también,
 
   encontramos planicies
 
   ricas en humos y mantillo
 
   con un clima cálido...
 
   febricitante.
 
   Este debe ser
 
   "El Paraíso terrenal"
 
   y el cuadro y paisaje
 
   es la pintura maestra
 
   de Dios, de la Naturaleza.
 
    
 
   Allí existe
 
   un arbusto pequeño
 
   llamado el árbol de la vida
 
   porque su delicada fruta
 
   es como maná, ambrosía
 
   y su sabor está condicionado
 
   al deseo del que come
 
   este manjar insuperable,
 
   y que además,
 
   es elíxir de larga vida
 
   y de eterna juventud.
 
   El asteroide está situado
 
   a tres días luz del asteroide
 
   "Las Flores". Allí,
 
   sólo viven los apicultores,
 
   los campesinos espiritualizados
 
   y mis queridos abuelos,
 
   ancianos venerables,
 
   con aroma de Dios
 
   que se retiraron
 
   del mundo corriente
 
   y del mundanal ruido para
 
   entregarle el alma a Dios
 
   y prolongar su existencia
 
   en medio de la paz
 
   y del amor filial...
 
   y porque aquí encontraron
 
   el elíxir de larga vida
 
   y un ensueño celestial.
 
    
 
   El resto de la familia
 
   murió en el planeta Tierra
 
   a consecuencia de la violencia,
 
   de las guerras infames
 
   y de la apolítica y política.
 
   Mi padre era un antiguo
 
   piloto espacial
 
   y en sus diversos viajes
 
   descubrió este hermoso lugar
 
   y el arbusto del maná
 
   al que coincidencialmente
 
   le arrancó su secreto
 
   de elíxir de larga vida
 
   y de eterna juventud.
 
   Mis abuelos ya sobrepasan
 
   los ciento sesenta años
 
   y mis adorados padres este
 
   año están cumpliendo 140.
 
   Son reliquias del mundo,
 
   tesoros de bondad,
 
   y de gran sabiduría.
 
    
 
   Mi madrecita, progenitora
 
   de cinco hermanos fenecidos
 
   dio a luz a esta
 
   esbelta criatura,
 
   dijo mirando a la Juglarcita
 
   y sonriendo el Capitancito,
 
   por su broma,
 
   cuando mi adorada tenía
 
   ciento veintitrés años.
 
   No obstante mis padres
 
   y abuelos llevar encima
 
   tantos lustros de vida
 
   lucen apuestos,
 
   fuertes y jóvenes
 
   por su fuerza
 
   mental y espiritual,
 
   por su vida tranquila,
 
   laboriosa y por el elíxir
 
   de eterna juventud.
 
    
 
   Mi padre decidió
 
   conquistar este oasis porque
 
   descubrió el elíxir
 
   de larga vida...
 
   en el pequeño arbusto
 
   del maná, y prueba de ello,
 
   es la edad de mis padres
 
   y abuelos y de mi existencia.
 
   Mi progenitor
 
   me enseñó a conducir
 
   la nave espacial y todo
 
   el mecanismo de la misma,
 
   y junto con mi madre
 
   me han instruido
 
   lejos de la alienación
 
   y de la prosaica
 
   educación que se imparte
 
   en el planeta Tierra
 
   como tú me has referido.
 
   Esta nave
 
   las singularidades
 
   que posee
 
   es porque funciona
 
   con energía nuclear,
 
   un descubrimiento
 
   que hizo el viejo con mi abuelo
 
   y en el cual tardaron
 
   más de treinta años.
 
   Mis padres y mis abuelos
 
   son los socios principales
 
   de una agencia espacial
 
   que funciona en el asteroide
 
   Neptuno X.
 
   Pero mis padres
 
   ya están retirados
 
   de la empresa
 
   y me han nombrado
 
   en su reemplazo.
 
    
 
   La Juglarcita
 
   no salía de su asombro
 
   al oírle relatar
 
   a su apreciado amor
 
   esta fascinante historia
 
   que la dejaba más
 
   prendada aún
 
   y más encantada...
 
   y como alelada
 
   se había quedado
 
   durante el largo tiempo
 
   sin interrumpirle su discurso
 
   y sin dejar de contemplar
 
   su rostro y sus gestos
 
   que le parecían
 
   los de un príncipe.
 
   Y cuando
 
   había terminado
 
   con su exposición
 
   el Capitancito,
 
   la Juglarcita, dijo:
 
   __Este es un lugar
 
   muy hermoso, divino...
 
   pletórico de ambrosía,
 
   diríase que celestial...
 
   y la historia
 
   es muy bonita, fenomenal.
 
    
 
   __Lo lindo y lo misterioso,
 
   contestó el Capitancito,
 
   es que esta historia
 
   no la sabemos
 
   sino tú, mis padres,
 
   mis abuelos, y yo.
 
   Por ello te pido que sepas
 
   guardar el secreto, porque
 
   no queremos que nadie nos
 
   colonice y se apodere
 
   del asteroide.
 
    
 
   __No te preocupes.
 
   Yo guardaré este secreto
 
   hasta la tumba, si es tu deseo.
 
    
 
   __Yo sé, que tú cumplirás.
 
    
 
   __No lo dudes. Y continuó
 
   diciendo: Mi amor,
 
   lo que más me asombra
 
   es pensar por qué
 
   la gente se pelea
 
   por un mendrugo de pan
 
   y por dinero y riquezas
 
   allá en la Tierra,
 
   cuando el universo
 
   es tan inmenso
 
   y sus riquezas son inagotables
 
   que todos podríamos vivir
 
   como príncipes
 
   sin necesidad de atesorar
 
   porque todo es nuestro
 
   a libre albedrío y por indiviso...
 
   y sin ser reyes ni esclavos.
 
   Situación esta
 
   que ha motivado
 
   mucha violencia y guerras
 
   que serán interminables
 
   si no se controla
 
   la propiedad privada ilimitada.
 
    
 
   Sí, el Universo es inmenso
 
   y las verdaderas riquezas
 
   son infinitas... y el hombre
 
   por estar enajenado
 
   de las riquezas
 
   del trabajo absurdo
 
   y del dinero no las ha podido
 
   descubrir...?
 
   Y para qué la gente
 
   vive esclava del trabajo
 
   y del dinero si no hay necesidad
 
   de ello
 
   si fuéramos gentes espirituales,
 
   y seres humanos
 
   por excelencia?
 
    
 
   Con un poco de organización
 
   de sabiduría fisiocrática
 
   y el trabajo colectivo
 
   similar al de las abejas
 
   y de las hormigas
 
   y liberalidad, solidaridad...
 
   se podría vivir
 
   en el altar de la felicidad
 
   todos como príncipes
 
   sin necesidad de ser reyes,
 
   mendigos, esclavos
 
   o marginales?
 
   Además, ya hemos visto
 
   que en otros asteroides
 
   la gente no padece de hambre
 
   ni de ninguna de las miserias
 
   de los terrícolas,
 
   de las necesidades básicas
 
   para la sobre-vivencia
 
   porque todos son socios
 
   y ciudadanos de cada planeta
 
   y poseen ideales elevados
 
   como los de alcanzar
 
   y desarrollar una vida superior
 
   y crecer mental, intelectual
 
   y espiritualmente.
 
    
 
   Recordemos que
 
   nosotros los terrícolas
 
   a estas alturas
 
   de la civilización
 
   no hemos podido desarrollar
 
   ni el cinco por ciento
 
   de la mente, de la inteligencia
 
   y del espíritu, porque 
 
   nos han desheredado,
 
   esclavizado de
 
   la sobre-vivencia
 
   y enajenado con el dinero,
 
   el trabajo y superficialidades.
 
   La vida verdadera
 
   es otra muy distinta.
 
    
 
   __Sí, mi vida,
 
   yo estoy de acuerdo
 
   contigo en todo,
 
   y ya lo hemos hablado
 
   muy bien de todo esto,
 
   y lo que hace falta
 
   es más democracia,
 
   más religión humana,
 
   conciencia social, moral
 
   y política de los gobernantes,
 
   de los empresarios,
 
   y de los ciudadanos en general
 
   y en particular,
 
   aparte de nuestra
 
   conciencia interior personal
 
   y de la conciencia colectiva. 
 
    
 
   Ébano que se encontraba
 
   en el asteroide
 
   de "Las Flores"
 
   recordando a su Juglarcita
 
   le escribió este poema que le
 
   dedicó con alma,
 
   vida y corazón
 
   a su adorada amiga:
 
    
 
    
 
   MUJERCITAS
 
    
 
   Qué lindas
 
   son las mujercitas
 
   las mujercitas de verdad
 
   empapadas de humildad
 
   y ternura...
 
   florecidas de amor y bondad,
 
   aquellas que elogian
 
   su hermosura
 
   con el candor, sencillez
 
   y su feminidad...
 
   que subliman la vida,
 
   la felicidad...
 
   el hogar y su venerable
 
   y divina maternidad.
 
   Qué lindas son las mujercitas
 
   las mujercitas de verdad que
 
   renuncian a lo corriente, prosaico
 
   a la proletarización,
 
   a la exhibición,
 
   al modelaje gratis, al destape
 
   a la venta... y al acose sexual,
 
   por un salario exiguo
 
   por una vida banal...
 
   sin un ideal elevado
 
   sin un destino inmortal.
 
   Qué lindas son las mujercitas
 
   las mujercitas de verdad
 
   que hacen la casa,
 
   el desayuno...
 
   y atienden a papá y mamá,
 
   tejen, bordan, cosen
 
   sublimadas de ternura
 
   sublimadas de bondad...
 
   y por las tardes se visten
 
   de novias
 
   y ponen su corazón a libar,
 
   a escanciar la vida
 
   a pensar y recordar...
 
   llenan de primor a la tarde,
 
   a la luna y festejan el paisaje
 
   frente a la estancia
 
   frente al poético mar,
 
   frente a la dicha presentida
 
   frente a la dicha de amar
 
   cantando su melodía preferida
 
   sin dejar de escanciar
 
   el recuerdo... y sin dejar
 
   de susurrar y suspirar.
 
   Qué lindas son las mujercitas
 
   las mujercitas de verdad
 
   que atienden diligentes
 
   a sus hijos, a su esposo,
 
   a su hogar...
 
   con una ternura divina
 
   con un amor de verdad sublimado
 
   por su hogareño trabajar
 
   que la diviniza y la hace
 
   una reina celestial...
 
   y del que sólo espera
 
   la dicha de vivir, servir y amar
 
   a lo que más quiere,
 
   a sus hijos,
 
   su esposo y a su hogar...
 
   y por ello se reparte
 
   en dulzura, en besos, amor,
 
   luz interior, maná y bondad…
 
    
 
   ***
 
   
 
  

 
 
   ...La Juglarcita en sueños
 
   había visto y escuchado
 
   declamar el poema a Ébano.
 
   Y saltando de alegría dijo:
 
   Qué sensibilidad
 
   y en qué juglar y aeda
 
   tan maravilloso
 
   se ha convertido este príncipe
 
   de mi eterna
 
   gratitud y adoración.
 
   La sensibilidad como
 
   la ternura y la bondad
 
   son pegajosas y se pueden
 
   enseñar con el ejemplo.
 
   Qué bueno que todos
 
   los humanos desarrollaran
 
   la sensibilidad de Ébano?
 
   Cuando yo daba mis recitales
 
   observaba a Ébano
 
   que siempre
 
   permanecía muy atento,
 
   bastante imbuido...
 
   pues ni siquiera
 
   se le veía pestañear.
 
    
 
   Y Ébano, en otro lugar
 
   ya mencionado, satisfecho
 
   de su obra literaria
 
   también decía
 
   algo se me ha prendido
 
   de la Juglarcita Amerindia
 
   su sensibilidad y bondad
 
   son contagiosas.
 
   Ay! qué feliz soy
 
   de ser poeta...
 
   pero sólo basta que me corone
 
   la Juglarcita para ser más feliz
 
   y quedar completo,
 
   reconstruido total
 
   y espiritualmente.
 
    
 
   Y al otro lado
 
   la Juglarcita
 
   concebía la idea
 
   de encontrar a Ébano
 
   y elogiarlo por su
 
   hermoso poema
 
   y darle la consagración
 
   que se merecía
 
   como gran aeda.
 
   Cuántas cosas bellas
 
   importantes y nobles
 
   no se han perdido
 
   en este mundo de Dios
 
   por falta de un estímulo,
 
   de un elogio
 
   o un reconocimiento a tiempo.
 
    
 
   Yo sé también
 
   que todas las cosas del mundo
 
   se pueden imitar y falsificar,
 
   menos la sensibilidad.
 
   La sensibilidad que es amor,
 
   sólo vive en el corazón
 
   que sabe darse totalmente.
 
   Y la sensibilidad
 
   debemos saber
 
   es el descubrimiento
 
   de una verdad más elevada.
 
   Sí, dijo: Me pondré manos
 
   a la obra y de inmediato
 
   se puso a  redactar e-mail
 
   para enviar
 
   a todos los asteroides...
 
  
 
  


 
   Canto Octavo
 
    
 
   DIVINIZACIÓN DE LA MUJER
 
   Y
 
   DIVINIZACIÓN DEL AMOR
 
    
 
    
 
   Sí, tenía razón
 
   el poeta excelso, Pegaso,
 
   continuó diciendo
 
   la Juglarcita.
 
   Eso de convertirse úno
 
   en proletaria y ensuciarse
 
   de mundos, de exhibicionismo,
 
   de modelajes gratis,
 
   de vanidades,
 
   de complejos de mujer,
 
   de narcisismo, de machismo
 
   a toda hora y en todo lugar
 
   y vivir en la calle exhibiéndose
 
   es muy ramplón, trivial...
 
   Para ser superior al hombre
 
   sólo se necesita ser más mujer
 
   ser más tierna, más maternal
 
   más femenina, enigmática,
 
   reservada, más pura... más
 
   hogareña y más sensual.
 
   La sensualidad a la mujer
 
   le infunde un gran espíritu
 
   y la diviniza.
 
   No es convertirse
 
   en esas especies de gorilas,
 
   luchadoras, boxeadoras,
 
   que manejan tracto-mulas,
 
   mujeres buldoceras,
 
   levantadoras de pesas,
 
   monstruos, fisiculturistas...
 
   imitan a los hombres en todo
 
   y se embriagan
 
   se convierten en drogadictas
 
   en arrabaleras...
 
   a la par de los hombres.
 
    
 
   El aroma de mujer
 
   y su delicadeza y sensualidad
 
   son más importantes
 
   que todas
 
   las riquezas, enajenaciones
 
   y las ambrosías del mundo.
 
   La mujer puede ser
 
   un Dios y madre de un Dios!
 
   al hombre le es imposible
 
   llegar a semejante estado
 
   de pureza, de divinidad.
 
   No vale acaso más
 
   acabar la obra de arte,
 
   celestial... de criar un hijo
 
   y divinizar y atender
 
   un esposo,
 
   la mitad de su vida…
 
   que llenarse de lujos,
 
   oropeles, trivialidades?
 
    
 
   La mujer es una diosa
 
   sólo le hace falta divinizarse
 
   desarrollar su mente,
 
   su espíritu e inteligencia;
 
   entrar en trance, meditación
 
   e infundirse su soplo divino.
 
   Y sólo el hombre
 
   puede infundirle un alma
 
   a la mujer sensual.
 
   La mujer que no
 
   ha poseído un hombre
 
   todavía no tiene alma.
 
   Y he allí el cuidado
 
   que debe tener una mujer
 
   para elegir a su eterno esposo,
 
   su alma inmortal
 
   su felicidad ambrosítica.
 
    
 
   Según las ciencias del saber
 
   el hombre también necesita
 
   de la mujer para divinizarse
 
   y recomienda que la ame
 
   y que la proteja
 
   de sí mismo, de sus impulsos.
 
   Y se debe saber
 
   que el sexo condena y salva,
 
   regenera y destruye
 
   vivifica y mata... según el uso,
 
   sea para la salvación
 
   o la destrucción.
 
   Si corrompes a la mujer
 
   será un mismo demonio
 
   y si la corriges será un ángel
 
   divinidad y luz interior.
 
    
 
   Y cuando el hombre
 
   arroja vana y estúpidamente
 
   su simiente, pierde la luz
 
   su energía creadora.
 
   Toda energía es Una,
 
   dice la sabiduría,
 
   y si se emplea una gran
 
   cantidad de ella
 
   en una misma dirección,
 
   poco le quedará
 
   para utilizarla en otra.
 
   Si la mayor parte
 
   de esta energía se emplea
 
   para la satisfacción personal,
 
   sólo puede hacerse
 
   a expensas
 
   del Yo Superior Impersonal.
 
   Nunca puedes materializar
 
   los pensamientos divinos
 
   si se desea evitar la caída,
 
   sino que por el contrario,
 
   debes espiritualizar toda
 
   sensación para poder entrar
 
   nuevamente en el camino
 
   y aprender a utilizar
 
   las radiaciones cósmicas.
 
   Y no debemos olvidar
 
   que la mayor desgracia
 
   del hombre y del mundo
 
   está en la degeneración
 
   del impulso creador
 
   y divino, por el pensamiento.
 
    
 
   Con el pensamiento también
 
   podemos sostener, mejorar
 
   y destruir el mundo que creamos
 
   como un dios.
 
   Y el desarrollo
 
   de la mente y la inteligencia
 
   deben ser el primer
 
   objetivo del hombre
 
   y nunca las superficialidades
 
   en que nos hemos embebido.
 
    
 
   __Mi amor, has estado
 
   formidable en este discurso
 
   filosófico y parece
 
   que tienes un grado
 
   muy elevado de sabiduría,
 
   dijo sonriendo el Capitancito.
 
    
 
   __Gracias por el cumplido,
mi diosito lindo. 
 
   Después
hablaremos más.
 
    
 
   __Sí, yo recuerdo
 
   lo que dijo un filósofo
 
   de la era moderna:
 
   "Para que pueda
 
   surgir lo posible,
 
   es preciso intentar
 
   una y otra vez lo imposible."
 
    
 
   __Ah! dijo Ébano,
 
   según el sueño que tuve
 
   la Juglarcita me
 
   dijo poeta excelso.
 
   Y yo no puedo demeritar
 
   ese título
 
   y por eso he elaborado
 
   este otro poemita:
 
    
 
    
 
   ALAS MUTILADAS
 
    
 
   Cuántos genios, querubines
 
   ha perdido el mundo
 
   la patria biocida, la patria ilegal
 
   con alma inmoral
 
   porque los niños
 
   no pueden estudiar
 
   en vez de lustrar zapatos
 
   pasar hambre, lavar carros
 
   o basuras reciclar...
 
   sin saber que el libro
 
   es el oasis del saber!
 
   el oasis de la libertad!
 
    
 
   El zagal que no lee
 
   a quien no se le enseña
 
   a amar los libros, a ver…
 
   y no se le enseña
 
   a leer y comprender
 
   es un niño, un ángel que
 
   se le margina a la calle
 
   a quien se le mata la mente
 
   se asesina la inteligencia
 
   se le condena a la cárcel...
 
   y se reduce su saber...
 
   el camino de ser hombre
 
   y de ser persona de bien.
 
    
 
   El niño que no aprende a leer
 
   con la esperanza inmolada
 
   es un zagalillo
 
   con las alas mutiladas
 
   con el alma empapada
 
   de abandono humano, social
 
   de ausencia de democracia
 
   y de ausencia de libertad
 
   __porque la ignorancia__
 
   es la peor cárcel, crueldad
 
   la más horrible oscuridad
 
   y peor pérdida de libertad:
 
   de la libertad económica
 
   de la libertad política
 
   de la libertad social
 
   de la libertad moral...
 
   que mancha a la patria
 
   a la justicia social...
 
   y se tira por la borda
 
   el futuro de la nación
 
   la democracia y la paz.
 
    
 
   El zagalillo, el niño
 
   que aprende a leer
 
   y no lee, no estudia...
 
   es un niño ciego, torpe
 
   y con un corazón
 
   que tampoco puede ver
 
   ni escuchar, ni entender...
 
   y mancilla a la patria
 
   su alma, el hogar...
 
   y rechaza vivir, el saber
 
   su mejor oportunidad,
 
   su más grande libertad.
 
    
 
   Sólo la patria es magna,
 
   digna, sabia, inmortal...
 
   cuando los niños pueden soñar
 
   abrirle las pupilas al saber
 
   y puedan las letras respirar...
 
   y aman los libros, el crecer
 
   el crecer como humanos...
 
   y aprenden bien a leer
 
   recitar, cantar... y amar.
 
    
 
   Y hasta la democracia
 
   los castillos, las lejanías...
 
   los palacios y los cielos tiemblan
 
   ante este crimen
 
   de lesa patria y lesa humanidad
 
   cuando un niño, un zagal
 
   no puede aprender a leer
 
   y no tiene un buen libro
 
   para atrapar luceros
 
   gacelas, juglarcitas, poesías
 
   y para leer y aprender...
 
    
 
   Y leer es y debe ser
 
   un eterno y delicioso aprender
 
   el mejor juego de los niños
 
   el trabajo más importante
 
   o el hobby más edificante
 
   y más lleno de personalidad
 
   de gracia humana,
 
   celestial y espiritual.
 
   El analfabetismo, el no leer
 
   es el fúnebre y nuevo broquel,
 
   el dogal del esclavo, ahorcado...
 
   y por ello hay qué mantener
 
   sed de ciencia, sed de saber
 
   para no vivir... suicidado.
 
    
 
   ***
 
   
 
  

 
 
   __Se me había
 
   olvidado hablar,
 
   dijo el Capitancito,
 
   de la isla de "Los Lotos"
 
   que queda en
 
   el asteroide Oasis.
 
   Es una bella y plana cima
 
   en donde se encuentran
 
   unos lotos especiales de alta
 
   pureza y que son otra fuente
 
   de eterna juventud,
 
   pero con una cualidad
 
   o inconveniencia,
 
   dependiendo del que elija
 
   su uso: Se le borra
 
   la memoria anterior
 
   y no puede recordar
 
   su pasado... y además,
 
   vuelve a ser niño el que
 
   se convierta en lotófago.
 
   El loto es una planta acuática
 
   cuyas semillas hoy
 
   se comen después de tostadas
 
   y por ello han perdido
 
   su elíxir de larga vida
 
   y eterna juventud.
 
   El loto es poseedor
 
   de un gran misterio
 
   y sólo los sabios del oasis
 
   saben sus siete secretos.
 
    
 
   El loto es un vegetal
 
   de la familia de las ninfeáceas.
 
   La flor de loto es hermosa
 
   y sirvió de modelo
 
   a los antiguos egipcios
 
   que la reprodujeron
 
   en los capiteles
 
   de los templos y palacios...
 
    
 
   __Muy interesante
 
   este dato amor mío
 
   sobre los lotos,
 
   y tóma, de premio un besito.
 
    
 
   __Un besito es muy poquito
 
   en este momento
 
   que estoy sediento de amor.
 
    
 
   Pegaso, viendo los
 
   sufrimientos de la Tierra
 
   los hombres que sembraban
 
   el terror, la peste
 
   y la sublimidad
 
   de su justicia, se incorporó
 
   a declamar esta fábula
 
   de Samaniego que
 
   tiene que ver mucho
 
   con la vida actual:
 
    
 
    
 
   LOS ANIMALES CON PESTE
 
    
 
    
 
   En los montes, los valles
 
   y collados,
 
   de animales poblados
 
   se introdujo la peste
 
   de tal modo,
 
   que en un momento
 
   lo inficiona todo.
 
   Allí donde su Corte el
 
   león tenía,
 
   mirando cada día las cacerías,
 
   luchas y  carreras de mansos
 
   brutos y de bestias fieras,
 
   se veían los campos ya cubiertos
 
   de enfermos miserables
 
   y de muertos.
 
   __Mis amados hermanos,
 
   exclamó el triste rey:
 
   mis cortesanos, ya veis que
 
   el justo Cielo nos obliga
 
   a implorar su piedad,
 
   pues nos castiga
 
   con tan horrenda plaga.
 
   Tal vez se aplacará
 
   con que se le haga
 
   sacrificio de aquél
 
   más delincuente
 
   y muera el pecador
 
   no el inocente.
 
   Confiese todo el mundo
 
   su pecado:
 
    
 
   Yo cruel sanguinario,
 
   he devorado
 
   inocentes corderos, ya vacas, ya
 
   terneros,
 
   y he sido a fuerza de delito tanto,
 
   de la selva terror, del bosque
 
   espanto.
 
   __Señor, dijo la zorra:
 
   en todo eso
 
   no se haya más exceso
 
   que el de vuestra bondad,
 
   pues que se digna
 
   de teñir en la sangre
 
   ruin, indigna, de los viles
 
   cornudos animales
 
   los sacros dientes
 
   y las uñas reales.__
 
   Trató la corte
 
   al León de escrupuloso;
 
   allí del tigre, de la Onza y Oso
 
   se oyeron confesiones
 
   de robos y de muertes a millones;
 
   mas entre los grandes,
 
   sin lisonja, pasaron por
 
   escrúpulos de monja.
 
   El asno, sin embargo,
 
   muy confuso,
 
   prorrumpió:
 
   __Yo me acuso
 
   que al pasar por un trigo,
 
   este verano,
 
   yo hambriento, él lozano,
 
   sin guarda ni testigo,
 
   caí en la tentación:
 
   comí del trigo.__
 
   Del trigo!  Y un jumento!
 
   Gritó la Zorra.
 
   Horrible atrevimiento!__
 
   Los cortesanos claman.__
 
   Este, éste irrita al cielo
 
   que nos da la peste!__
 
   Pronuncia el rey
 
   de muerte la sentencia.
 
    
 
   Moraleja:
 
   Te juzgarán virtuoso
 
   si eres, aunque perverso,
 
   poderoso; y aunque bueno,
 
   por malo detestable
 
   cuando te miren
 
   pobre y miserable.
 
   Esto hallará en la corte
 
   quien lo vea,
 
   y aún en el mundo todo.
 
   Pobre Astrea!
 
    
 
   ***
 
   
 
  

 
 
   El Capitancito
 
   el pubescente adonis
 
   que también había recibido
 
   instrucción eficiente
 
   quiso declamar estos versos
 
   de su propia autoría
 
   y que su inocencia
 
   le hacían parecer excelentes
 
   para declamarlos
 
   e ingresar al parnaso
 
   de los excelsos bardos:
 
    
 
    
 
   SOY RICO SIN POSEER
 
    
 
   Soy rico sin poseer
 
   tengo mi alma, mis ojos,
 
   mis manos... mis pies
 
   y soy dueño de mi vida
 
   del día que me despierta
 
   del sol que me alumbra, unto...
 
   de las estrellas y luceros
 
   de la noche que me enamora
 
   de las horas que sueño
 
   de la felicidad que alimento
 
   de los amores que cultivo
 
   del día que regocijo y laboro
 
   del verso que escribo y suspiro
 
   y de todo lo que hago,
 
   créo para los demás
 
   porque con nada me quedo
 
   ni me llevo...
 
   sólo la sabiduría y la alegría
 
   de esta linda vida
 
   de este lindo paseo.
 
    
 
   No tengo amos ni esclavos
 
   soy rico sin poseer
 
   tengo mi corazón
 
   los tesoros del mundo
 
   y en mi alma y en mis manos
 
   la riqueza de poder ver y ser.
 
   Usufructo todos los trenes,
 
   aviones, museos, buses,
 
   limosinas, pinacotecas,
 
   jardines, paisajes
 
   fincas de veraneo
 
   y balnearios del mundo...
 
   y nadie me impide
 
   que los disfrute y los vea
 
   y por un mínimo importe
 
   se cumple mi deseo.
 
    
 
   No tengo amos ni esclavos
 
   y soy rico sin poseer, el destino
 
   de ser Emperador o Mendigo es
 
   una cuestión
 
   de entender y saber.
 
   Está en las manos del alma
 
   en los ojos del corazón
 
   en la proa del pensamiento
 
   y en la filosofía
 
   de aprender a vivir y sér.
 
   Soy imagen y semejanza
 
   de Dios
 
   soy inmortal, soy eterno
 
   el problema del hombre
 
   de la civilización, del mundo
 
   sólo estriba en aprender a sér:
 
   inmensamente rico...
 
   sin poseer...
 
    
 
   El hombre es un diamante
 
   que sólo se pule
 
   con el corazón y el saber
 
   un tesoro, un venero
 
   que está por encima del dinero
 
   de lo material y superfluo
 
   del zafio, del orín...
 
   y más cerca del amor
 
   y del deber.
 
    
 
   No tengo amos ni esclavos
 
   soy rico sin poseer
 
   y esta es una realidad
 
   que el hombre debe aprender.
 
   Sólo los ojos del tiempo
 
   una luz interior
 
   los frutos de la experiencia
 
   los pasos silenciosos
 
   de la huesa
 
   los oídos de la avaricia
 
   y sufrimiento
 
   los desengaños, las afugias
 
   las lágrimas...
 
   nos legan este precioso saber.
 
    
 
   Y aunque no lo niego
 
   quisiera ser salvajemente rico
 
   para repartirme en pan
 
   en maná, panacea
 
   en los múltiples tugurios
 
   y en la ternura
 
   entristecida de mi pueblo
 
   que duerme arropada con
 
   cansancio, periódicos
 
   en los mudos y desalmados
 
   aleros, potreros y andenes...
 
   de la selva y civilización
 
   de cemento, de inhumanidad
 
   y criminal egoísmo
 
   donde el gemido de un niño
 
   y el hambre del pueblo
 
   son menos importantes
 
   que la patada a un balón.
 
    
 
   ***
 
    
 
   __El poema
 
   es muy lindo,
 
   dijo la Juglarcita,
 
   y has estado muy lúcido
 
   en la declamación,
 
   y tomándolo de su alma
 
   le dio un lindo besito.
 
    
 
   __Gracias por tu generosidad
 
   diosita de mis sueños.
 
    
 
   La nave está encendida
 
   mi niña, dijo el Capitancito.
 
    
 
   __Ya casi todo está listo
 
   mi amor, contestó
 
   la Juglarcita espacial.
 
    
 
   __Mis padres y mis abuelos
 
   nos están esperando
 
   en el asteroide Oasis.
 
    
 
   Y Juglarcita y Capitancito
 
   emprendieron el viaje
 
   hacia el asteroide
 
   llenos de amor y felicidad
 
   con su inquebrantable juramento
 
   de ir a poblarlo de trillizos
 
   y llenarse de amor, oasis,
 
   de felicidad, divinidad...
 
   y embriagarse de ciencia,
 
   de conocimientos...
 
   para poder trascender
 
   los cuerpos físicos
 
   o los siete éteres...
 
    
 
   No olvidemos
 
   que los milagros
 
   de Jesucristo y de Moisés
 
   cuando partió los océanos
 
   e hizo llover maná...
 
   se realizaron gracias
 
   al desarrollo de su mente
 
   a su conocimiento, sabiduría...
 
   porque "saber, es poder".
 
    
 
   Sí, la Juglarcita
 
   y el Capitancito querían
 
   llenarse de espíritu y humanidad
 
   para luego venir
 
   al planeta Tierra
 
   a libertar a los pueblos
 
   oprimidos y sedientos
 
   de democracia,
 
   justicia social y solidaridad.
 
    
 
   __Sí, dijo la Juglarcita:
 
   los pueblos están como
 
   hipnotizados, alienados...
 
   mientras se hunden
 
   en la miseria
 
   de países secuestrados,
 
   de violencia, guerras...
 
   y con ellos las patrias.
 
    
 
   Y es tanta
 
   la miseria del hombre
 
   que se asfixia... al respirar
 
   y se intoxica de egoísmo
 
   y deja de vivir, soñar y amar
 
   por perder la vida, el tiempo
 
   con el oropel de la oscuridad
 
   convirtiéndose en el ilota
 
   de una intolerante necedad.
 
   La felicidad
 
   es algo maravilloso
 
   pero no la disfrutamos
 
   a plenitud
 
   porque como dijo
 
   Amado Nervo:
 
   "La felicidad es como
 
   las neblinas ligeras:
 
   Cuando estamos
 
   dentro de ellas
 
   no las vemos."
 
    
 
   Y no olvidemos,
 
   insistía la Juglarcita:
 
   Dios está en ti, no lo busques
 
   a la vera del camino
 
   búscalo en el Templo
 
   de tu alma.
 
   Y oh! Divina Mujer,
 
   para ser superior al hombre
 
   sólo necesitas llenarte
 
   de natural ambrosía
 
   y sér sobre todo: más Mujer.
 
    
 
   Y sólo algo en el mundo
 
   es más hermoso y mejor
 
   que la mujer... La madre
 
   __Ha dicho Schefer.
 
    
 
   Recuérda que tú mujercita
 
   eres un hombre
 
   más perfeccionado,
 
   un éter más elevado...
 
   No una añoranza
 
   y nostalgia del ayer!
 
   Y recuérda también
 
   que Homero decía
 
   que la ambrosía
 
   es nueve veces superior
 
   a la miel de abeja.
 
   Y de la misma manera
 
   digo yo que la ambrosía
 
   de la mujer es
 
   muchas veces superior
 
   a la miel de los hombres.
 
   Y no olvidemos
 
   como dijo Plauto:
 
   Mientras vamos en pos
 
   de lo incierto perdemos
 
   lo seguro.
 
   Y no olvidemos nunca
 
   que una sonrisa puede
 
   conquistar el mundo
 
   y ablandar
 
   el ceño más adusto.
 
   O como dijo Ébano
 
   en su entusiasta
 
   carrera de poeta
 
   en este poema
 
   que recita a continuación:
 
    
 
    
 
   UNA SONRISA
 
   NO PAGA TAXES,
 
   PERO GANA BUENOS
 
   DIVIDENDOS
 
    
 
   Es tan fácil ser humanos y felices
 
   y hacer humanos y felices a los demás,
 
   porque una sonrisa es un montón
 
   de mensajes, de efluvios
 
   y de ternuras en los labios,
 
   en el corazón y en el rostro;
 
   es como un elixir de vida,
 
   de amistad, de amor;
 
   una lluvia de oro desprendida del alma,
 
   como diamantes brillando en cada ojo,
 
   como cuentas de marfil engastados
 
   en rubíes
 
   y como esmeraldas sembradas
 
   en un cáliz bermejo
 
   y enmarcadas en el ceño florecido,
 
   amigo y amable,
 
   en un rostro apacible y radiante de alegría
 
   y pletórico de júbilo, bondad y poesía.
 
   Una sonrisa es un poema
 
   escrito con los labios
 
   es un verso plasmado en los dinteles
 
   del alma
 
   y una metáfora esculpida en el silencio
 
   con los cinceles de la mente
 
   y los pétalos de una flor.
 
   Una sonrisa no acumula odios
 
   ni estreses,
 
   ni le quita o roba el sueño ni nada a nadie;
 
   en cambio lo llena de gracia,
 
   generosidad y amor.
 
   Un rostro mal humorado, altivo, déspota,
 
   un ceño fruncido, adusto, huraño…
 
   hacen el papel del idiota, del frustrado,
 
   del soberbio y del verdugo
 
   inclemente de su propia alma.
 
   Una sonrisa es un tesoro
 
   que se da con alegría
 
   y no ofende, entristece ni empobrece
 
   a nadie,
 
   pero hace millonario al espíritu,
 
   al corazón
 
   y llena de energías positivas el ambiente
 
   y al mismo tiempo es la mayor
 
   carta de recomendación
 
   y el más valioso obsequio, presente
 
   que se brinda con los pinceles del alma.
 
   Nadie apuesta al milagro de una sonrisa
 
   pero los sabios no desperdician
 
   este tesoro
 
   ni tampoco los ricos de sentimientos,
 
   alma y corazón.
 
   Y una sonrisa no paga nunca taxes,
 
   pero gana buenos dividendos,
 
   los dividendos de la amistad, del aprecio,
 
   del cariño, del amor, de la gentileza,
 
   del carisma, de la personalidad y del bien.
 
   Una sonrisa ha hecho florecer el mundo
 
   y anonadar a Dios… y a la misma poesía.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Y si descubrimos
 
   un arroyito
 
   en nuestra inteligencia
 
   podemos hallar
 
   un océano en nuestra mente
 
   y un cosmos en nuestro interior.
 
    
 
   Y para finalizar
 
   qué linda sería mi ciudad
 
   y, qué grande y maravillosa
 
   sería mi Patria,
 
   si en cada cuadra encontrase
 
   un puñado de buenos
 
   ciudadanos;
 
   si en cada vecindario
 
   encontrase
 
   hombres cívicos y altruistas
 
   por excelencia; si en cada puesto
 
   público hallare hombres
 
   honestos
 
   que cumplieran a cabalidad
 
   con sus funciones y atendieran
 
   al público como a sus
 
   verdaderos patronos,
 
   _ya que en realidad lo son_;
 
   si en cada escuela existiesen
 
   educadores responsables, llenos
 
   de amor, de bondad, mística
 
   inspiración y sabiduría;
 
   si en cada puesto de trabajo
 
   hubiese un hombre
 
   o mujer responsable, amable…
 
   capaz de la mejor
 
   cuota de voluntad y hasta
 
   de los más grandes sacrificios
 
   para hacer que la fábrica
 
   o la empresa marchara
 
   eficientemente, para el bien
 
   del desarrollo y seguridad social,
 
   y para que nunca esa fuente
 
   de empleo se fuese
 
   a la bancarrota
 
   y cerrase sus puertas a todos
 
   los trabajadores que en forma
 
   armoniosa están trabajando
 
   y ganando su sustento,
 
   el de su querida familia
 
   y el de la Patria.
 
   Sí, hoy en día,
 
   hace falta un ciudadano
 
   que deje de pensar
 
   tanto en EL mismo,
 
   que tenga un buen sentido
 
   de lo que le corresponde hacer
 
   como miembro de una familia,
 
   como socio de una comunidad
 
   y como ciudadano
 
   de su nación y ciudad.
 
   Un ciudadano que
 
   cumpla a cabalidad con sus
 
   deberes y responsabilidades,
 
   que vibre ante cualquier
 
   situación de su vecindario,
 
   de su ciudad, de su nación
 
   o de su empresa
 
   que le da su manutención;
 
   un ciudadano que sea íntegro
 
   con su familia, con su puesto
 
   de trabajo, con sus esperanzas
 
   e ideales elevados.
 
   Un ciudadano que se interese
 
   y entusiasme por seleccionar
 
   y elegir a sus representantes
 
   en el gobierno
 
   y en los cuerpos colegiados.
 
   Hace falta un ciudadano
 
   que no desperdicie el tiempo
 
   ni sus energías o juventud
 
   en francachelas y diversiones
 
   obscenas, y que también haga
 
   algo por su vida, porque ello
 
   redunda en bien de su familia,
 
   de la comunidad
 
   y de su nación en general.
 
   Un ciudadano que se apersone
 
   de sus obligaciones,
 
   que aprenda lo que significa
 
   vivir en una sociedad
 
   y pertenecer a una
 
   democracia participativa.
 
   Y hace falta un escritor,
 
   un poeta, un artista
 
   y un periodista honesto,
 
   patriota y no mercantilista,
 
   en cada puesto
 
   de comunicación,
 
   para salvaguardar la moral
 
   e impedir la manipulación
 
   de las seudo noticias,
 
   las afrentas y las calumnias
 
   a los servidores públicos,
 
   a los ciudadanos y a la Patria.
 
   Hace falta un ciudadano
 
   que entienda que la democracia
 
   se construye por lo que se aporta
 
   con altruismo, y que
 
   para que ella se consolide cada
 
   uno debe convertirse en un ente
 
   participativo, pero sobre todo,
 
   no en el egoísta número uno
 
   y opresor de los demás;
 
   sino en el ciudadano solidario,
 
   fraternal, cosmopolita…
 
   y de grandes ideales
 
   y de grandes valores humanos,
 
   sociales, espirituales y políticos.
 
   Un buen ciudadano finalmente,
 
   es el que ha aprendido
 
   a desprender de su alma
 
   todas las pequeñas
 
   manchas de mezquindad,
 
   egoísmo, avaricia y pereza.
 
    
 
   FIN
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